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El  Ritual 


Nota. — Exhortamos  a  todos  nuestros  ministros  a  ser  fieles 
en  el  empleo,  en  todos  los  actos  respectivos,  de  las  fórmulas 
y  órdenes  de  culto  aquí  establecidos,  sin  apartarse  de  ellos, 
a  no  ser  en  aquellas  partes  en  que  se  les  da  opción  a  ello. 

A  todo  pastor  encarecemos  la  conveniencia  de  alentar  y 
ejercitar  a  su  congregación  para  la  participación  de  viva 
voz  en  aquellas  partes  señaladas  para  tal  fin  en  los  respec- 
tivos oficios,  y  muy  especialmente  en  el  Orden  para  la  Admi- 
nistración de  la  Cena  del  Señor.  Las  porciones  destinadas  a 
ser  recitadas  por  la  congregación,  en  unión  con  el  Ministro 
celebrante,  se  hallan  impresas  en  letra  negra. 

Los  pasajes  tomados  de  las  Santas  Escrituras  del  Nuevo 
Testamento  lo  son  de  la  Versión  Hispano-Americana,  hecha 
por  una  comisión  internacional  e  impresa  bajo  los  auspicios 
de  la  Sociedad  Bíblica  Americana  y  la  Sociedad  Bíblica 
Británica  y  Extranjera,  de  Nueva  York  y  Londres  respectiva- 
mente. Las  citas  tomadas  del  Antiguo  Testamento  se 
hallan  en  la  versión  de  Cipriano  de  Valera  basada  en  la  de 
Casiodoro  de  Reina  y  revisada  y  corregida  en  muchas  edicio- 
nes por  las  mismas  sociedades  ya  mencionadas. 


CAPÍTULO  I 

EL  SACRAMENTO  DEL  BAUTISMO 

[Concédase  a  todo  adulto,  así  como  a  los  padres  de  los 
párvulos  que  van  a  ser  bautizados,  el  derecho  de  elegir  entre 
las  formas  de  aspersión,  efusión,  e  inmersión.] 

[Por  ningún  motivo  se  pedirá  remuneración  por  admi- 
nistrar el  bautismo.] 


1f  511.  Orden  para  la  Administración  del  Bautismo 
a  los  Párvulos 


El  Ministro,  acercándose  a  la  fuente  bautismal,  que 
estará  llena  de  agua  pura,  dirá  lo  siguiente: 

Muy  amados  nuestros:  Por  cuanto  Dios,  en  su 
grande  misericordia,  ha  celebrado  un  pacto  con  el 
hombre,  incluyendo  a  los  niños  como  partícipes  de  los 
beneficios  de  su  gracia,  y  visto  que  nuestro  Señor 
Jesucristo  dice:  Dejad  a  los  niños  venir  a  mí;  no  se 
lo  impidáis,  yo  os  suplico  invoquéis  á  Dios  Padre,  por 
medio  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  para  que,  a  este 
niño  (o  niña)  redimido  en  su  infinita  misericordia 
por  la  sangre  de  su  divino  Hijo,  conceda  que,  siendo 
bautizado  con  agua,  reciba  además  el  bautismo  del 
Espíritu  Santo,  sea  recibido  en  la  santa  Iglesia  de 
Cristo,  y  hecho  miembro  vivo  de  ella. 

Luego  dirá  el  Ministro, 
Oremos. 

Omnipotente  y  eterno  Dios,  que  por  tu  bien  amado 
Hijo,  Jesucristo,  ordenaste  a  los  tuyos  fuesen  por  todo 
el  mundo  e  hiciesen  discípulos  a  todas  las  naciones, 
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bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo, 
y  del  Espíritu  Santo,  te  suplicamos  mires  con  tu  in- 
finita misericordia  a  este  niño,  a  fin  de  que,  salvado 
por  tu  gracia  y  recibido  en  la  santa  iglesia  de 
Cristo,  permanezca  firme  en*  la  fe,  gozoso  por  la 
esperanza  y  arraigado  en  el  amor,  y  de  tal  manera 
venza  todo  lo  malo  que,  finalmente,  llegue  a  reinar 
contigo  por  todos  los  siglos,  mediante  Jesucristo  nues- 
tro Señor.    Amén. 

Luego  el  Ministro  se  dirigirá  a  los  Padres,  o  a  quienes 
los  representen,  como  son  los  padrinos,  en  los 
términos  siguientes: 

Muy  amados  nuestros:  Por  cuanto  en  este  acto 
presentáis  este  niño  para  que  reciba  el  Bautismo 
Cristiano,  en  cuya  virtud  le  consagráis  a  Dios  y  a 
su  Iglesia,  os  corresponde  y  es  vuestro  deber  cuidar 
de  que  se  le  enseñe,  tan  pronto  como  pueda  aprender- 
lo, la  naturaleza  y  el  fin  de  este  santo  sacramento. 
Procuraréis  que  lea  las  Santas  Escrituras,  aprenda  la 
Oración  Dominical,  los  Diez  Mandamientos,  el  Credo 
de  los  Apóstoles  y  el  Catecismo,  y  sea  instruido  en 
los  principios  de  nuestra  santísima  fe  y  en  el  ca- 
rácter de  la  vida  cristiana.  Le  inculcaréis  además  la 
asistencia  reverente  a  las  instituciones  ordenadas 
para  nuestro  crecimiento  en  la  gracia,  como  son:  el 
ministerio  de  la  Palabra  y  el  culto  divino,  tanto 
público  como  privado.  En  suma,  por  precepto  y  por 
vuestro  ejemplo,  procuraréis  conducirle  al  amor  de 
Dios  y  al  servicio  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

¿Prometéis,  por  lo  tanto,  solemnemente,  cumplir 
con  estos  deberes,  en  cuanto  os  sea  posible,  con  la 
ayuda  de  Dios? 

Respuesta:  Lo  prometemos. 
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Entonces,  puesta  en  pie  la  Congregación,  el  Ministro 

dirá: 

Oíd    las    palabras    del    Evangelio,    escritas   por    San 

Marcos 

[Cap.  x,  13-16.] 

Presentábanle  entonces  unos  niños  para  que  los 
tocase;  y  los  discípulos  reprendieron  a  los  que  los 
presentaban. 

Al  verlo  Jesús,  se  indignó  y  les  dijo:  Dejad  a 
los  niños  venir  a  mí;  no  se  lo  impidáis,  porque  de 
los  que  son  como  ellos  es  el  reino  de  Dios.  En  verdad 
os  digo,  que  el  que  no  recibiere  el  reino  de  Dios  como 
un  niño,  no  entrará  en  él.  Y  tomándolos  en  los  brazos, 
y  poniendo  las  manos  sobre  ellos,  lps  bendecía. 

Después  el  Ministro,  tomando  al  Niño  y  dirigiéndose 
a  los  padres,  o  padrinos,  dirá: 

¿Qué  nombre  se  pondrá  a  este  niño? 

Entonces  nombrándole,  después  de  ellos,  lo  bautizará, 

diciendo : 
N**,  yo  te  bautizo  en  el  nombre  del  Padre,  y  del 
Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.    Amén. 

En  seguida  el  Ministro  ofrecerá  la  siguiente  Oración, 
estando  el  Pueblo  de  rodillas: 
Dios  de  misericordia  infinita,  suplicárnoste  concedas 
a  este  niño  ánimo  discreto  y  corazón  santificado. 
Guíele  tu  Providencia  en  medio  de  todos  los  peligros, 
tentaciones  e  ignorancia  de  su  juventud,  para  que  no 
cometa  insensatez,  ni  incurra  en  los  males  de  un  ape- 
tito desenfrenado.  Suplicárnoste  dirijas  el  curso  de 
su  vida  de  tal  manera  que,  por  medio  de  una  buena 
educación,  santos  ejemplos  y  tu  gracia  refrenadora  y 
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renovadora,   te  sirva  fielmente   todos  sus   días;    me- 
diante Jesucristo^  nuestro  Señor.    Amén. 

Padre  todopoderoso  y  clementísimo,  concede  a  estos 
tus  siervos,  los  padres  (o  padrinos)  de  este  niño  tu 
Santo  Espiritu,  a  fin  de  que  manden  a  su  familia 
guardar  el  camino  del  Señor,  para  que  su  familia 
entera  sea  unida  a  nuestro  Señor  Jesucristo  con  los 
lazos  de  la  fe,  obediencia  y  caridad;  y  que  todos  ellos, 
hechos  en  esta  vida  tus  santos  hijos,  sean  admitidos 
en  la  Iglesia  de  los  primogénitos  que  está  en  el  cielo, 
por  los  méritos  de  tu  amado  Hijo,  nuestro  Salvador  y 
Redentor.    Amén. 

Luego  el  Ministro  podrá  improvisar  una  breve  Ora- 
ción. Terminará  el  acto,  estando  todos  arrodilla- 
dos y  diciendo: 

Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos,  santificado 
sea  tu  nombre.  Venga  tu  reino.  Hágase  tu  volun- 
tad, así  en  la  tierra  como  en  el  cielo.  £1  pan  nues- 
tro de  cada  día  dánosle  hoy;  y  perdónanos  nuestras 
deudas,  así  como  nosotros  perdonamos  a  nuestros 
deudores ;  y  no  nos  dejes  caer  en  tentación,  mas  lí- 
branos del  mal ;  por  que  tuyo  es  el  reino  y  el  poder 
y  la  gloria  por  todos  los  siglos.    Amén. 
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H  512.  Orden  para  la  Administración  del  Bautismo 
a  los  Adultos 

Dirigiráse  el  Ministro  a  la  Congregación  con   estas 

palabras  : 

Muy  amados  nuestros:  Por  cuanto  .todos  los  hom- 
bres han  pecado  y  se  han  apartado  de  la  gloria  de 
Dios,  y  visto  que  nuestro  Salvador  Cristo  dice  que  el 
que  no  naciere  de  nuevo  no  puede  ver  el  reino  de 
Dios,  y  ordenó  a  los  suyos,   diciendo:    Id,   pues,   y 
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haced  discípulos  a  todas  las  naciones,  bautizándolas 
en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu 
Santo:  os  suplico  invoquéis  a  Dios  Padre,  por  medio 
de  nuestro  Señor  Jesucristo,  para  que  de  su  infinita 
bondad,  conceda  a  estas  personas  lo  que  por  su  natu- 
raleza no  pueden  tener,  esto  es  que  bautizadas  con 
agua,  reciban  además  el  bautismo  del  Espíritu  Santo, 
y,  admitidas  en  la  santa  Iglesia  de  Cristo,  continúen 
siendo  miembros  vivos  de  ella. 

Después  el  Ministro  dirá: 

Oremos. 

Dios  omnipotente  e  inmortal,  tú  que  eres  auxilio  de 
los  necesitados,  amparo  de  los  que  se  refugian  en  ,tí, 
vida  de  los  creyentes,  y  resurrección  de  los  muertos: 
te  invocamos  a  favor  de  estas  personas  para  que, 
llegándose  a  tu  santo  Bautismo,  reciban  también  la 
plenitud  del  Espíritu  Santo.  Acéptalas,  Señor,  como 
lo  has  prometido  por  medio  de  tu  amadísimo  Hijo, 
diciendo:  Pedid  y  se  os  dará;  buscad  y  hallaréis; 
llamad  y  se  os  abrirá.  Danos,  pues,  ahora  á  nosotros 
que  pedimos;  haz  que  buscando,  hallemos;  ábrenos 
la  puerta  a  nosotros  que  llamamos,  para  que  estas 
personas  gocen  de  la  eterna  bendición  de  tu  lava- 
miento celestial,  y  entren  al  reino  que  tú  has  prome- 
tido, por  Cristo  nuestro  Señor.    Amén. 

Luego   podrá    el   Ministro   dar    lectura   al   siguiente 

pasaje: 

Respondióles  Pedro:  Arrepentios,  y  bautícese  cada 
uno  de  vosotros  en  el  nombre  de  Jesucristo  para 
remisión  de  vuestros  pecados,  y  recibiréis  el  don  del 
Espíritu  Santo.  Porque  para  vosotros  es  la  promesa, 
y  para  vuestros  hijos,  y  para  todos  los  que  están  lejos, 
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para  cuantos  el  Señor  nuestro  Dios  llamare.  Y  con 
otras  muchas  palabras  dio  testimonio  y  les  exhortaba 
diciendo:  Salvaos  de  esta  generación  perversa.  Aque- 
llos, pues,  que  recibieron  de  buen  grado  su  palabra, 
se  bautizaron,  y  aquel  día  fueron  agregadas  a  los  dis- 
cípulos unas  tres  mil  almas.  Y  perseveraban  en  la 
enseñanza  de  los  apóstoles,  en  la  comunión  fraternal, 
en  la  fracción  del  pan  y  en  las  oraciones.  (Hechos 
2.  38-42.) 

O  a  éste: 

Había  un  hombre  de  los  Fariseos,  llamado  Nico- 
demo,  principal  entre  los  judíos.  Este  vino  a  Jesús 
de  noche,  y  le  dijo:  Rabí,  sabemos  que  eres  un  maestro 
venido  de  Dios;  porque  nadie  puede  hacer  estas 
señales  que  tú  haces,  si  no  está  Dios  con  él.  Jesús  le 
respondió:  De  cierto,  de  cierto  te  digo,  que  el  que 
no  naciere  de  nuevo,  no  puede  ver  el  reino  de  Dios. 
Di  jóle  Nicodemo:  ¿Cómo  puede  nacer  el  hombre, 
siendo  viejo?  ¿Puede  acaso  entrar  por  segunda  vez 
en  el  seno  de  su  madre  y  nacer?  Respondió  Jesús: 
En  verdad,  en  verdad  te  digo,  que  el  que  no  naciere  de 
agua  y  del  Espíritu,  no  puede  entrar  en  el  reino  de 
Dios.  Lo  nacido  de  la  carne,  carne  es;  y  lo  nacido 
del  Espíritu,  espíritu  es.  No  te  maravilles  de  que  te 
haya  dicho: '  Os  es  necesario  nacer  de  nuevo.  El 
viento  sopla  donde  quiere,  y  oyes  su  sonido;  mas  no 
sabes  de  dónde  viene,  ni  adonde  va:  asi  es  todo  aquel 
que  es  nacido  del  Espíritu.    [Juan  3.  1-8.] 

Luego  el  Ministro,  dirigiéndose  á  los  Candidatos,  dirá: 

Muy  amados  nuestros,  que  os  habéis  presentado  con 
el  deseo  de  recibir  el  Bautismo  santo,  habéis  escucha- 
do cómo  la  congregación  ha  pedido  qué  nuestro  Señor 
Jesucristo  os  reciba,  os  bendiga  y  os  conceda  el  reino 
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de  los  cielos  y  la  vida  perdurable.  Y  nuestro  Señor 
Jesucristo  ha  prometido  en  su  Santa  Palabra  con- 
cederos todo  esto;  cuya  promesa  él,  por  su  parte, 
seguramente  guardará  y  cumplirá. 

En  vista,  pues,  de  la  promesa  que  Cristo  ha  hecho-, 
es  menester  que  vosotros  también,  por  vuestra  parte, 
fielmente  promeüm,  en  presencia  de  esta  congrega- 
ción, renunciar  al  demonio  y  todas  sus  obras,  creer 
constantemente  la  Santa  Palabra  de  Dios,  y  guardar 
obedientemente  todos  sus  mandamientos. 

El  Pacto  Bautismal 

En  seguida  el  Ministro  preguntará  a  cada  uno  de  los 

Candidatos : 

Pregunta.  ¿Renuncias  al  demonio  y  todas  sus 
obras,  la  vana  pompa  del  mundo  y  su  gloria,  con  todos 
los  deseos  desordenados  del  mismo  y  las  inclinaciones 
perversas  de  la  carne,  de  modo  que  ni  las  seguirás 
ni  te  dejarás  llevar  por  ellas? 

Respuesta.  Las  renuncio  todas. 

Pregunta.  ¿Crees  en  Dios  Padre  Todopoderoso, 
Creador  del  cielo  y  de  la  tierra? 

¿Y  en  Jesucristo  su  unigénito  Hijo,  Señor  nuestro; 
que  fué  concebido  del  Espíritu  Santo,  nació  de  la 
Virgen  María;  que  padeció  bajo  el  poder  de  Poncio 
Pilato,  fué  crucificado,  muerto,  y  sepultado;  que  al 
tercer  día  resucitó;  que  subió  al  cielo,  y  está  sentado 
a  la  diestra  de  Dios  Padre  Todopoderoso;  y  desde 
allí  vendrá  al  fin  del  mundo  a  juzgar  a  los  vivos  y  a 
los  muertos? 

Y  ¿crees  en  el  Espíritu  Santo;  la  santa  Iglesia 
universal,  la  comunión  de  los  santos;  el  perdón  de 
los  pecados;  la  resurrección  del  cuerpo;  y  la  vida 
perdurable  después  de  la  muerte? 

11 


1f  512     El  Sacramento  del  Bautismo 

Respuesta.  Todo  esto  lo  creo  firmemente. 

Pregunta.    ¿Quieres  bautizarte  en  esta  fe? 

Respuesta.  Este  es  mi  deseo. 

Pregunta.  ¿Cumplirás  pues  fielmente  la  santa 
voluntad  de  Dios  y  sus  mandamientos,  andando  con- 
forme a  ellos  todos  los  días  de  tu  vida? 

Respuesta.  Me  esforzaré  en  hacerlo,  con  la  ayuda 
de  Dios. 

Luego  el  Ministro  dirá: 

Dios  misericordioso,  concede  que  todos  los  afectos 
pecaminosos  mueran  en  estas  personas,  y  que  todas 
las  cosas  pertenecientes  al  espíritu,  vivan  y  crezcan 
en  ellas.    Amén. 

Concede  que,  dedicadas  hoy  a  tí  en  el  santo  bau- 
tismo, sean  dotadas  también  de  virtudes  celestiales 
y  eternamente  premiadas  por  tu  misericordia,  ¡oh! 
bendito  Señor  Dios,  que  vives,  y  gobiernas  todas  las 
cosas  por  los  siglos  de  los  siglos.    Amén. 

Dios  omnipotente  y  eterno,  atiende,  te  suplicamos, 
a  nuestras  plegarias,  y  concede  que  Zas  personas  que 
ahora  van  a  ser  bautizadas,  reciban  la  plenitud  de  tu 
gracia,  y  siempre  permanezcan  en  el  número  de  tus 
fieles  y  escogidos  hijos,  mediante  Jesucristo  nuestro 
Señor.    Amén. 

Luego  el  Ministro,  preguntando  el  nombre  de  cada 
Candidato,  lo  bautizará,  diciendo: 
N**,  yo  te  bautizo  en  el  nombre  del  Padre,  y  del 
Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.     Amén. 

Luego,   arrodillados  el  Ministro  y  el  Pueblo,   todos 

dirán: 

Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos,  santificado 
sea  tu  nombre.    Venga  tu  reino.    Hágase  tu  volun- 
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tad,  así  en  la  tierra  como  en  el  cielo.  El  pan  nues- 
tro de  cada  dia  dánosle  hoy ;  y  perdónanos  nuestras 
deudas,  así  como  nosotros  perdonamos  a  nuestros 
deudores ;  y  no  nos  dejes  caer  en  tentación,  mas  lí- 
branos del  mal ;  porque  tuyo  es  el  reino  y  el  poder 
y  la  gloria  por  todos  los  siglos.     Amén. 

El   Ministro    podrá    concluir    con    una    Oración   im- 
provisada. 


CAPITULO  II 
LA  RECEPCIÓN  DE  MIEMBROS 


r  513.  Fórmula  para  la  Recepción  de  Personas  en  la 
Iglesia  como  Preparandos 


[Es  discrecional  en  el  ministro  el  uso  de  esta  fórmula.] 

Los  que  han  de  ser  recibidos  en  la  Iglesia  como  Pre- 
parandos serán  llamados  por  su  nombre  y  se  pre- 
sentarán delante  del  Ministro,  el  cual,  dirigién- 
dose a  la  Congregación,  dirá: 

Muy  amados  hermanos :  A  fin  de  que  ninguno  sea  ad- 
mitido inconsideradamente  en  la  Iglesia,  recibimos  a 
todas  las  personas  que  buscan  nuestra  hermandad  por 
su  profesión  de  fe,  en  una  relación  preparatoria,  en 
la  cual  se  puede  probar,  tanto  por  ellas  mismas  como 
por  la  Iglesia,  la  sinceridad  y  la  profundidad  de  sus 
convicciones,  y  la  fuerza  de  su  propósito  de  llevar 
una  vida  nueva. 

Las  personas  aquí  presentes  desean  ser  admitidas 
en  esta  relación;  vosotros,  pues,  oiréis  sus  respuestas 
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a  las  preguntas  que  se  les  dirigirán,  y  si  no  ponéis 
objeción,  serán  recibidas. 

Es  necesario,  sin  embargo,  recordaros  vuestra 
responsabilidad,  puesto  que  habéis  entrado  anterior- 
mente en  esta  santa  hermandad  y  sois  los  que  ahora 
representáis  a  la  Iglesia  en  la  cual  estas  personas 
buscan  su  admisión.  Puesto  que  ellos  deberán  en- 
contrar en  vosotros  'ejemplos  santos  de  vida  y  au- 
xilio cariñoso  en  el  verdadero  servicio  de  su  Señor  y 
el  nuestro,  os  ruego  que  de  tal  manera  ordenéis 
vuestras  propias  vidas  que  estos  nuevos  discípulos 
no  reciban  ningún  daño  de  vosotros,  sino  que  sea 
siempre  para  ellos  un  motivo  de  alabanzas  a  Dios 
el  haber  sido  conducidos  á  esta  hermandad. 

Entonces,    dirigiéndose    a    las    Personas    que    buscan 
Admisión  como  Preparandos,  el  Ministro  dirá: 

Muy  amados  hermanos:  Vosotros,  por  la  gracia  de 
Dios,  habéis  formado  la  resolución  de  seguir  a  Cristo 
y  de  servirle.  Vuestra  confianza  al  hacerlo  así  no  ha 
de  estar  basada  en  ninguna  idea  de  aptitud  o  dignidad 
en  vosotros  mismos,  sino  solamente  en  la  generosa 
promesa  dada  por  Dios  mediante  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, que  nos  amó  y  se  dio  a  si  mismo  por  nosotros. 
Para  que  la  Iglesia  conozca  vuestro  propósito  con- 
testaréis a  las  preguntas  que  ahora  os  dirijo: 

Pregunta.  ¿Tenéis  un  deseo  ardiente  de  ser  salvos 
de  vuestros  pecados? 

Respuesta.  Sí,  lo  tengo. 

Pregunta.  ¿Os  guardaréis  de  todas  las  cosas  con- 
trarias a  la  enseñanza  de  la  Palabra  de  Dios,  y  os 
esforzaréis  en  llevar  una  vida  santa,  siguiendo  los 
mandamientos  de  Dios? 

Respuesta.  Me  esforzaré  en  hacerlo. 
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Pregunta.  ¿Estáis  resueltos  a  valeros  reverente- 
mente de  los  medios  de  gracia  establecidos  en  el  mi- 
nisterio de  la  palabra,  y  en  el  culto  privado  y  público 
de  Dios? 

Respuesta.  Estoy  resuelto  a  hacerlo,  con  la  ayuda 
de  Dios. 

El  Ministro  entonces  anunciará  que  los  Candidatos 
son  admitidos  como  Preparandos,  y  los  asignará  a 
las  clases. 

En   seguida   el   Ministro   ofrecerá   una   Oración   im- 
provisada. 

1f  514.  Fórmula  para  Recibir  en  la  Iglesia,   a  las 

Personas  que  han  cumplido  el  período  de  su 

Preparación 

En  el  día  señalado,  habiéndose  presentado  los  Can- 
didatos ante  el  Ministro,  éste,  dirigiéndose  a  la 
Congregación,  dirá: 

Muy  amados  hermanos:  Las  Sagradas  Escrituras 
nos  enseñan  que  la  Iglesia  es  la  familia  de  Dios, 
cuerpo  del  cual  Cristo  es  la  cabeza,  y  que  el  objeto  del 
Evangelio  es  reunir  en  uno  a  todos  los  que  son  de 
Cristo.  La  hermandad  de  la  Iglesia  consiste  en  la 
comunión  mutua  que  disfrutan  sus  miembros.  Los 
fines  de  esta  hermandad  son:  la  conservación  de  la 
santa  doctrina  y  de  las  ordenanzas  del  culto  cristiano, 
y  el  ejercicio  de  aquella  facultad  de  santa  admoni- 
ción y  disciplina  que  ha  encomendado  Cristo  a  su 
Iglesia  para  la  promoción  a  la  santidad.  Es  deber 
de  todos  unirse  en  esta  hermandad,  porque  solamente 
los  que  "están  plantados  en  la  casa  de  Jehová,  flore- 
cerán en  los  atrios  de  nuestro  Dios."  Los  deberes  de 
los  miembros   de   esta  hermandad  son:    permanecer 
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firmes  en  la  fe  y  en  la  práctica  de  los  preceptos  del 
Evangelio,  promover  la  paz  y  la  unidad  en  la  Iglesia, 
esforzarse  en  la  difusión  del  amor  y  de  la  justicia,  y 
procurar  de  palabra  y  de  hecho  traer  a  otros  a  la  grey 
de  Jesucristo. 

Las  personas  que  están  en  presencia  de  vosotros, 
habiendo  ya  recibido  el  Sacramento  del  Bautismo  y 
habiendo  sido  instruidos  en  las  doctrinas  de  las 
Santas  Escrituras  según  se  enseñan  en  la  Iglesia  Me- 
todista Episcopal,  buscan  su  admisión  en  esta  santa 
hermandad.  Nos  proponemos  ahora,  en  el  temor  de 
Dios,  examinarlas  en  cuanto  a  su  fe  y  propósitos,  para 
que  sepáis  que  son  dignas  de  ser  admitidas  en  la 
Iglesia. 

Luego,  dirigiéndose  á  los  Candidatos,  el  Ministro  dirá: 

Muy  amados  nuestros:  Os  habéis  presentado  bus- 
cando el  gran  privilegio  de  unión  con  la  Iglesia  que 
nuestro  Salvador  ha  comprado  con  su  misma  sangre. 
Nos  regocijamos  en  vista  de  la  gracia  que  Dios  os 
ha  concedido,  llamándoos  a  ser  sus  discípulos,  y 
porque  hasta  aquí  os  habéis  conducido  bien. 

Habéis  oído  cuan  saludables  son  los  privilegios,  y 
cuan  solemnes  las  obligaciones  de  los  miembros  de 
la  Iglesia  de  Cristo,  y  antes  de  que  se  os  admita  cum- 
plidamente en  ella,  es  conveniente  que  aquí  en  pú- 
blico renovéis  vuestros  votos,  confeséis  vuestra  fe  y 
declaréis  vuestro  propósito,  contestando  a  las 
preguntas  siguientes: 

Pregunta.  ¿Repetís  aquí,  en  presencia  de  Dios  y 
de  esta  Congregación,  la  solemne  promesa  contenida 
en  el  pacto  del  Bautismo,  ratificándola  y  confirmán- 
dola, y  reconociéndoos  obligados  a  observar  fielmente 
y  cumplir  aquel  pacto? 
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Respuesta.   Sí,  la  repito. 

Pregunta.  ¿Aceptáis  a  Jesucristo  como  vuestro 
Salvador,  y  le  confesáis  vuestro  maestro  y  Señor? 

Respuesta.  Sí,  le  acepto  y  confieso. 

Pregunta.  ¿Creéis  en  las  doctrinas  de  las  Santas 
Escrituras  como  las  declaran  los  Artículos  de  Fe  de 
la  Iglesia  Metodista  Episcopal?  l 

Respuesta.   Sí,  las  creo. 

Pregunta.  ¿Contribuiréis  con  vuestros  bienes  tem- 
porales, según  vuestras  circunstancias,  para  el  man- 
tenimiento del  Evangelio  y  de  las  varias  instituciones 
benéficas  de  la  Iglesia? 

Respuesta.   Sí,  lo  haré. 

Pregunta.  ¿Os  someteréis,  de  vuestra  libre  y  espon- 
tánea voluntad,  al  reglamento  de  la  Iglesia  Metodista 
Episcopal,  tendréis  como  sagradas  las  ordenanzas  de 
Dios,  y  procuraréis,  en  cuanto  os  fuere  posible,  pro- 
mover el  bienestar  de  vuestros  hermanos  y  el  engran- 
decimiento del  reino  del  Redentor? 

Respuesta.  Sí,  lo  haré. 

En  seguida,  arrodillados  los  candidatos,  el  Ministro 

dirá: 

Defiende,  oh  Señor,  a  estos  tus  siervos  con  tu  gracia 
celestial,  a  fin  de  que  sean  tuyos  para  siempre,  y 
crezcan  más  y  más  cada  día  en  los  dones  de  tu  Santo 
Espíritu,  hasta  alcanzar  tu  reino  eterno.    Amén. 

Luego,  tendiéndoles  la  mano  derecha,  como  signo  de 
hermandad,    dirá   el   Ministro: 

Os  damos  la  bienvenida  a  la  comunión  de  la  Iglesia 
de  Dios;  y  en  testimonio  de  nuestro  amor  cristiano 
y  de  la  cordialidad  con  que  os  recibimos,  os  tendemos 
la  mano  derecha  como  signo  de  fraternidad,  y  ¡quiera 
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Dios  que  seáis  miembros  fieles  y  provechosos  de  la 
Iglesia  militante,  hasta  que  seáis  llamados  a  la  comu- 
nión de  la  Iglesia  triunfante  que  está  sin  mancha 
delante  del  trono  de  Dios! 


1f  515.  Fórmula  para  Recibir  a  los  Niños  en  el  ca- 
rácter de  Miembros  de  la  Iglesia 

Entendemos  que  todos  los  niños  bautizados  pertenecen  a 
Dios  en  los  términos  del  pacto  que  él  ha  hecho  con  los 
hombres,  y  por  lo  mismo  deben  tenerse  como  Preparandos 
bajo  el  especial  cuidado  e  instrucción  de  la  Iglesia.  Cuando 
el  niño  bautizado  ha  llegado  a  comprender  las  obligaciones 
implícitas  en  la  religión  y  da  pruebas  de  vida  espiritual, 
puede  ser  recibido  como  Miembro  de  la  Iglesia.  Véase  el 
Libro  de   Disciplina,   párrafos  49-54. 

A  la  hora  prefijada,  anunciará  el  Ministro  los  nombres 
de  los  niños  que  han  de  recibirse,  y  habiéndose 
presentado  éstos  ante  la  Congregación,  se  dirigirá 
a  ella  de  la  manera  siguiente: 

Muy  amados  hermanos:  Las  personas  que  aquí  os 
presento  son  niños  bautizados,  los  cuales,  habiendo 
alcanzado  la  edad  de  responsabilidad,  desean  ya  rati- 
ficar los  votos  del  pacto  de  su  bautismo,  asumir  las 
obligaciones  activas  e  investirse  de  todos  los  privi- 
legios de  los  miembros  de  la  Iglesia  de  Cristo.  Han 
sido  debidamente  instruidos  en  las  verdades  de  la  fe 
cristiana,  y  examinados  respecto  de  su  aptitud  para 
ser  admitidos  en  la  Iglesia.  Antes  de  que  ellos  asu- 
man los  votos  respectivos,  invoquemos  en  so  favor  la 
gracia  y  bendición  de  Dios  nuestro  Padre,  y  la  asis- 
tencia continua  del  Espíritu  Santo  que  ha  inclinado 
sus  corazones  a  formar  este  propósito. 
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Luego  el  Ministro  dirá: 

Oremos. 

Dios  omnipotente  e  inmortal,  que  has  señalado  a 
los  niños  un  lugar  en  tu  reino,  y  por  tu  bien  amado 
Hijo  les  otorgaste  tu  bendición,  suplicárnoste  visites 
con  tu  favor  los  hogares  representados  en  esta  con- 
gregación y  llenes  del  temor  de  Dios  y  del  espíritu  de 
sabiduría  y  amor  los  corazones  de  todos  los  padres 
de  familia.  Pedírnoste  que  tu  Iglesia  sea  fiel  en  su 
misión  de  proporcionar  a  los  que  sean  encomendados 
a  su  cuidado  el  nutrimiento  espiritual.  Bendice  a 
estos  tus  hijos  a  quienes  has  inclinado  por  tu  gracia  al 
servicio  tuyo  y  a  la  comunión  con  tu  Pueblo.  Rogá- 
rnoste que  de  tal  manera  les  favorezcas  con  tu  gracia 
y  les  dirijas  con  tu  Espíritu,  que  te  sirvan  fielmente 
en  tu  reino  sobre  la  tierra  y  al  fin  reinen  contigo 
en  tu  reino  superno,  por  Jesucristo  nuestro  Señor. 
Amén. . 

Dirá  en  seguida  el  Ministro: 

Oíd   las   palabras    del    Evangelio,    escritas    por    San 
Lucas  [Cap.  ii,  40-52.]. 

El  niño  crecía  y  se  fortalecía,  llenándose  de  sabi- 
duría; y  la  gracia  de  Dios  era  sobre  él. 

Todos  los  años  iban  sus  padres  a  Jerusalén,  en  la 
fiesta  de  la  Pascua.  Y  cuando  tuvo  doce  años,  su- 
bieron según  la  costumbre  de  la  fiesta;  y  al  regresar, 
cumplidos  los  días,  se  quedó  el  niño  Jesús  en  Jeru- 
salén, sin  que  lo  notaran  sus  padres.  Suponiendo  que 
estaría  entre  los  compañeros  de  viaje,  anduvieron 
camino  de  un  día,  y  entonces  empezaron  a  buscarle 
entre  los  parientes  y  conocidos;  y  como  no  le  halla- 
sen, volviéronse  a  Jerusalén,  buscándole.    A  los  tres 
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días  le  hallaron  en  el  Templo,  sentado  en  medio  de 
los  doctores,  escuchándolos  y  haciéndoles  preguntas; 
y  todos  los  que  le  oían  estaban  atónitos  de  su  entendi- 
miento y  de  sus  respuestas.  Al  verle  sus  padres  se 
quedaron  admirados;  y  di  jóle  su  madre:  Hijo,  ¿por 
qué  nos  has  hecho  así?  He  aquí,  tu  padre  y  yo  te 
hemos  buscado  con  angustia.  El  les  dijo  entonces: 
¿Cómo  es  que  me  buscabais?  ¿No  sabíais  que  me  es 
necesario  estar  en  la  casa  de  mi  Padre?  Mas  ellos  no 
entendieron  las  palabras  que  les  habló.  Y  descendien- 
do con  ellos,  fué  a  Nazaret,  y  les  estaba  sujeto.  Y 
su  madre  guardaba  todas  estas  cosas  en  su  corazón. 
Y  Jesús  crecía  en  sabiduría,  en  edad  y  en  gracia  para 
con  Dios  y  los  hombres. 
• 

En  seguida  se  dirijirá  el  Ministro  a  los  Candidatos  en 
los  términos  siguientes : 

Muy  amados  nuestros:  Nos  regocijamos  por  la 
gracia  de  Dios  que  os  ha  traído  a  esta  disposición  y  de 
que  su  Espíritu  ha  confirmado  en  vosotros  el  propósito 
de  servir  a  Cristo  y  vivir  en  la  comunión  de  su 
Iglesia.  Ahora,  pues,  es  necesario  que,  en  presencia 
de  esta  congregación,  declaréis  vuestra  fe  y  vuestro 
propósito  contestando  las  preguntas  que  os  dirijamos: 

¿Aceptáis  a  Jesucristo  como  vuestro  Salvador  y  le 
confesáis  vuestro  maestro  y  Señor? 

Respuesta.  Sí,  le  acepto  y  confieso. 

Pregunta.  ¿Recibís  y  confesáis  la  Fe  Cristiana  con- 
tenida en  el  Nuevo  Testamento  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo? 

Respuesta.   Sí,  la  recibo  y  confieso. 

Pregunta.  ¿Seréis  fieles  a  la  Iglesia  Metodista 
Episcopal  y  la  apoyaréis  mediante  vuestras  oraciones, 
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vuestra  asistencia,  vuestros  donativos  y  vuestro  ser- 
vicio personal? 
Respuesta.  Sí,  lo  haré. 

Luego,  arrodillados  los  Candidatos,  el  Ministro  dirá: 
Defiende,  oh  Señor,  a  estos  tus  hijos  con  tu  gracia 
celestial,  a  fin  de  que  sean  para  siempre  tuyos,  crezcan 
diariamente  más  y  más  en  tu  Santo  Espíritu  y  final- 
mente alcancen  tu  reino  eterno.    Amén. 

Finalmente,  como  signo  de  comunión,  el  Ministro  ten- 
derá   a   cada   uno    de    los    Candidatos    la   mano 
derecha,  y  le  dirá: 
Os  damos  la  bienvenida  a  la  comunión  de  la  Igle- 
sia de  Dios;  y  en  testimonio  de  nuestro  amor  cristiano 
y  de  la  cordialidad  con  que  os  recibimos,  os  tendemos 
la  mano  derecha  como  signo  de  fraternidad,  y  ¡quiera 
Dios  que  seáis  miembros  fieles  y  provechosos  de  la 
Iglesia  militante,  hasta  que  seáis  llamados  a  la  comu- 
nión de  la  Iglesia  triunfante  que  está  sin  mancha 
delante  del  trono  de  Dios! 
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CAPITULO  III 

EL  SACRAMENTO  DE  LA  CENA  DEL  SEÑOR,  O 
SEA  LA  SANTA  COMUNIÓN 

[Úsese  en  la  administración  de  la  Cena  del  Señor,  el  ¡jugo 
puro  y  no  fermentado  de  la  uva.] 

[A  las  personas  que  tuvieren  escrúpulo  en  recibir  de 
rodillas  la  Cena  del  Señor,  se  les  permitirá  recibirla  de  pie 
o    sentadas.] 


H  516.  Del  Orden  para  la  Administración  de  la  Cena 

del  Señor 


[Si  el  Ministro  lo  desea,  puede  introducir  aquí  la  lectura  de 
los  Diez  Mandamientos  de  la  Ley  de  Dios,  con  las  respuestas 
usuales.] 

Mientras  el  Ministro  lee  uno  o  más  de  estos  pasajes, 
las  personas  nombradas  al  efecto  recibirán  las 
limosnas  los  pobres. 

No  acumuléis  para  vosotros  tesoros  en  la  tierra, 
donde  la  polilla  y  el  moho  destruyen,  y  donde  ladrones 
minan  y  hurtan. 

Mas  atesorad  para  vosotros  en  el  cielo,  donde  ni  la 
polilla  ni  el  moho  destruyen,  y  donde  ladrones  no 
minan  ni  hurtan,  porque  donde  esté  tu  tesoro,  allí 
estará  también  tu  corazón.     [Mat.  vi,  19,  21.] 

Así  que,  todas  las  cosas  que  quisiereis  que  los 
hombres  hiciesen  con  vosotros,  así  también  haced 
vosotros  con  ellos;  porque  ésta  es  la  ley  y  los  profetas. 
[Mat.  vii,  12.] 

No  todo  el  que  me  dice:  Señor,  Señor,  entrará  en  el 
reino  de  los  cielos;  sino  el  que  hace  la  voluntad  de  mi 
Padre  que  está  en  los  cielos.     [Mat.  vii,  21.] 

Mas  Zaqueo,  puesto  en  pie,  dijo  al  Señor:  Hé  aquí, 
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Señor,  la  mitad  de  mis  bienes  doy  a  los  pobres;  y  si 
en  algo  he  defraudado  a  alguien,  lo  restituyo  cua- 
druplicado.    [Luc.  xix,  8.] 

El  que  siembra  mezquinamente,  también  segará  mez- 
quinamente; y  el  que  siembra  con  abundancia,  con 
abundancia  también  segará. 

Contribuya  cada  uno  como  propuso  en  su  corazón, 
no  con  tristeza,  ó  por  necesidad;  porque  Dios  ama  al 
que  da  con  alegría.     [II  Cor.  ix,  6,  7.] 

Así  que,  entretanto  que  tenemos  tiempo,  hagamos 
bien  a  todos,  y  mayormente  a  la  familia  de  la  fe. 
[Gal.  vi,  10.] 

Grande  granjeria  es  la  piedad  con  contentamiento. 

Porque  nada  hemos  traído  al  mundo,  y  nada  tam- 
poco podremos  sacar.     [I  Tim.  vi,  6,  7.] 

A  los  ricos  de  este  siglo  manda  que  no  sean  altivos, 
ni  pongan  la  esperanza  en  la  incertidumbre  de  las 
riquezas;  sino  en  Dios,  el  cual  nos  provee  de  todas 
las  cosas  en  abundancia  para  nuestro  goce; 

Que  hagan  bien,  que  sean  ricos  en  buenas  obras, 
dadivosos,  generosos, 

Atesorando  para  sí  buen  fundamento  para  lo  por- 
venir, que  echen  mano  de  la  vida  verdadera.  [I  Tim. 
vi,  17-19.] 

Porque  Dios  no  es  injusto,  para  olvidar  vuestra  obra 
y  el  amor  que  habéis  mostrado  a  su  nombre,  habiendo 
asistido  y  asistiendo  aún  a  los  santos.     [Heb.  vi,  10.] 

Y  de  hacer  el  bien  y  de  socorrer  no  os  olvidéis: 
porque  de  tales  sacrificios  se  agrada  Dios.  [Heb. 
xiii,  16.] 

Mas  cualquiera  que  tiene  bienes  de  este  mundo,  y  ve 
a  su  hermano  en  necesidad  y  le  cierra  su  corazón, 
¿cómo  puede  morar  el  amor  de  Dios  en  él?  [I  Juan 
iii,  17.] 
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A  Jehová  presta  el  que  da  al  pobre;  y  él  le  drá 
su  paga.     [Prov.  xix,  17.] 

Bienaventurado  el  que  piensa  en  el  pobre:  en  el  día 
malo  lo  librará  Jehová.     [Sal.  xli,  1.] 

Ciertamente  abrirás  tu  mano  a  tu  hermano,  a  tu 
pobre  y  tu  menesteroso  en  tu  tierra.     [Deut.  xv,  11. ] 

Después  de  lo  cual,  puesta  en  pie  la  Congregación,  el 
Ministro  hará  la  Invitación  siguiente: 

Si  alguno  hubiere  pecado,  Abogado  tenemos  para 
con  el  Padre,  a  Jesucristo  el  justo;  y  él  es  la  propicia- 
ción por  nuestros  pecados;  y  no  solamente  por  los 
nuestros,  sino  también  por  los  de  todo  el  mundo. 

Por  lo  tanto,  vosotros  los  que  os  arrepentís  verda- 
dera y  sinceramente  de  vuestros  pecados,  y  estáis  en 
caridad  y  amor  con  vuestros  prójimos  y  hacéis  propó- 
sito de  llevar  vida  nueva,  siguiendo  los  mandamien- 
tos de  Dios,  y  andando  de  aquí  en  adelante  en  sus 
santos  caminos:  acercaos  con  fe,  y  tomad  este  santo 
sacramento,  para  vuestro  consuelo,  y,  poniéndoos  de- 
votamente de  rodillas,  haced  vuestra  humilde  con- 
fesión a  Dios  omnipotente. 

Luego  se  hará  esta  Confesión  general  por  el  Ministro 
y  todos  los  que  desean  recibir  la  Santa  Comunión, 
estando  él  y  todo  el  Pueblo  devotamente  arro- 
dillados y  diciendo: 

Omnipotente  Dios,  Padre  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, Creador  de  todas  las  cosas.  Juez  de  todos  los 
hombres,  nosotros  confesamos  y  lamentamos  los 
muchos  pecados  y  maldades  que  con  frecuencia 
hemos  cometido  gravemente,  por  pensamiento, 
palabra  y  obra  contra  tu  Majestad  Divina,  provo- 
cando muy  justamente  tu  ira  e  indignación  contra 
nosotros. 
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Verdaderamente  nos  arrepentimos,  y  nos  dolemos 
amargamente  de  todas  nuestras  culpas ;  la  memoria 
de  ellas  nos  abruma.  Ten  misericordia  de  nosotros, 
ten  misericordia  de  nosotros,  misericordiosísimo 
Padre.  Por  amor  de  tu  Hijo,  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, perdónanos  todo  lo  pasado,  y  concede  que  en 
adelante  te  sirvamos  y  te  agrademos  en  novedad  de 
vida,  para  honra  y  gloria  de  tu  nombre,  mediante 
Jesucristo,  nuestro  Señor.     Amén. 

Luego  dirá  el  Ministro: 
Dios  todopoderoso,  Padre  nuestro  celestial,  que  por 
tu  grande  misericordia  has  prometido  perdonar  los  pe- 
cados de  todos  los  que  con  sincero  arrepentimiento  y 
verdadera  fe  se  conviertan  a  tí,  ten  misericordia  de 
nosotros,  perdona  todos  nuestros  pecados  y  líbranos 
de  ellos,  confírmanos  y  fortalécenos  en  toda  virtud 
y  condúcenos  a  la  vida  eterna,  por  Jesucristo,  nuestro 
Señor.    Amén, 

La  Colecta. 

Dios  todopoderoso,  para  quien  todos  los  corazones 
están  manifiestos,  todos  los  deseos  conocidos,  y  nin- 
gún secreto  encubierto,  purifica  los  pensamientos 
de  nuestros  corazones  por  la  inspiración  de  tu  Santo 
Espíritu,  para  que  te  podamos  amar  perfectamente, 
y  ensalzar  dignamente  tu  santo  nombre,  por  Jesu- 
cristo, nuestro  Señor.     Amén. 

Entonces  dirá  el  Ministro: 
Nosotros  no  presumimos  venir  a  esta  tu  mesa,  oh 
Señor  misericordioso,  confiados  en  nuestra  propia  rec- 
titud, sino  en  tus  muchas  y  grandes  misericordias. 
Nosotros  no  somos  dignos  ni  aun  de  recoger  las 
migajas  debajo  de  tu  mesa.  Mas,  tú,  Señor,  eres 
siempre  el  mismo,  siempre  misericordioso  por  natu- 
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raleza,  concédenos,  por  tanto,  Señor,  por  tu  clemen- 
cia, que  de  tal  modo  comamos  la  oarne  de  tu  amado 
Hijo  Jesucristo  y  bebamos  su  sangre,  que  vivamos  y 
crezcamos  por  ellas;  y  que,  siendo  lavados  por  su 
preciosísima  sangre,  siempre  vivamos  en  El,  y  El  en 
nosotros.    Amén. 

Luego  dirá  el  Ministro  la  Oración  de  Consagración 
como  sigue: 

Omnipotente  Dios,  Padre  nuestro  celestial,  que  por 
tu  tierna  misericordia  entregaste  a  tu  único  Hijo, 
Jesucristo,  para  sufrir  muerte  en  la  cruz  por  nuestra 
redención;  quien  hizo  allí,  por  la  única  oblación  de  sí 
mismo  una  vez  ofrecida,  sacrificio,  oblación  y  satis- 
facción entera,  perfecta,  y  suficiente  por  los  pecados  de 
todo  el  mundo,  e  instituyó  este  sacramento  y  en  su 
santo  Evangelio  nos  mandó  perpetuar  así  la  memoria 
de  su  preciosa  muerte,  hasta  que  venga  otra  vez:  Te 
suplicamos,  oh  Padre  misericordioso,  nos  escuches 
y  nos  concedas  que,  recibiendo,  conforme  a  la  santa 
institución  de  tu  Hijo  nuestro  Salvador  Jesucristo, 
en  memoria  de  su  pasión  y  muerte,  estos  elementos 
de  pan  y  vino  que  tú  has  creado,  partici-  (1)  (Aquí 
pernos   de   su   bendito   cuerpo  y   sangre:    el  Ministro 

Quien,  la  misma  noche  en  que  fué  puede  tomar 
entregado,  tomó  pan  (1)  ;  y  habiendo  el  plato  con 
dado  gracias  lo  partió  y  diólo  a  sus  dis-  pan  •  entre 
cípulos,  diciendo:  las  manos.) 

"Tomad,  comed;  este  es  mi  cuerpo  que  es  entregado 
por  vosotros;  haced  esto  en  memoria  de 
mí.,,  (2)    (Aquí 

Asimismo  después  de  la  cena,  tomó  la  puede  tomar 
copa  (2);  y  habiendo  dado  gracias  la  la  copa  en 
dio  a  ellos  diciendo:  su  mano.) 
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"Bebed  vosotros  todos  de  esto,  porque  es  mi  sangre 
del  nuevo  pacto,  que  es  derramada  por  vosotros  y  por 
muchos,  para  remisión  de  los  pecados;  haced  esto, 
cuantas  veces  lo  bebiereis,  en  memoria  de  mí."     Amén. 

Entonces  el  Ministro  recibirá  la  Comunión  en  ambas 
especies,  y  procederá  a  repartir  las  mismas  a  los 
oíros  Ministros  presentes,  si  los  hubiere;  después 
de  lo  cual  dirá: 

Es  verdaderamente  digno  y  justo,  y  de  nuestro 
deber,  que  en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  lugares 
te  demos  gracias,  oh  Señor,  santo  Padre,  omnipo- 
tente, eterno  Dios. 

Luego  se  dirá,  o  se  cantará  por  todo  el  Pueblo,   lo 

siguiente: 

Por  tanto,  con  ángeles  y  arcángeles,  y  con  toda  la 
compañía  del  cielo,  alabamos  y  magnificamos  tu 
glorioso  nombre,  ensalzándote  siempre,  y  diciendo: 
Santo,  Santo,  Santo  Señor  Dios  de  los  ejércitos; 
llenos  están  los  cielos  y  la  tierra  de  tu  gloria.  Gloria 
sea  a  tí,  oh  Señor  altísimo. 

El  Ministro  procederá  entonces  a  distribuir  ambas 
especies  al  Pueblo  por  su  orden,  arrodillados  ellos 
y  tomando  los  elementos  con  la  mano  sin  guante: 
al  entregar  el  Pan,  dirá: 

El  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesucristo  que  fué  dado 
por  tí  preserve  tu  cuerpo  y  alma  para  la  vida  eterna. 
■Toma  y  come  este  pan  en  memoria  de  que  Cristo 
murió  por  tí,  y  aliméntate  de  él  en  tu  corazón  por  la 
fe,  con  acción  de  gracias. 
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El  Ministro  que  entregue  la  Copa,  dirá: 

La  sangre  de  nuestro  Señor  Jesucristo  que  fué  de- 
rramada por  tí,  preserve  tu  cuerpo  y  alma  para  la 
vida  eterna.  Bebe  este  vino  en  memoria  de  que  la 
sangre  de  Cristo  fué  derramada  por  ti  y  sé  agradecido. 

[Si  el  pan  o  el  vino  consagrados  faltaren  antes  de  haber 
comulgado  todos,  el  Presbítero  podrá  consagrar  más,  repi- 
tiendo la  oración  de  consagración.] 

[Habiendo  comulgado  todos,  el  Ministro  volverá  a  la  mesa 
del  Señor  y  colocará  en  ella  lo  restante  de  los  elementos 
consagrados,  cubriéndolos  con  un  lienzo  blanco.] 

Entonces  el  Presbítero  dirá  la  Oración  Dominical,  y 
la  Congregación  arrodillada  repetirá  después  de 
él  cada  petición. 

Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos,  santificado 
sea  tu  nombre.  Venga  tu  reino.  Hágase  tu  volun- 
tad así  en  la  tierra,  como  en  el  cielo.  El  pan  nues- 
tro de  cada  día  dánosle  hoy;  y  perdónanos  nuestras 
deudas,  así  como  nosotros  perdonamos  a  nuestros 
deudores ;  y  no  nos  dejes  caer  en  tentación,  mas  lí- 
branos del  mal ;  porque  tuyo  es  el  reino,  y  el  poder, 
y  la  gloria,  por  todos  los  siglos.    Amén. 

Luego  dirá  como  sigue: 

Oh  Señor,  Padre  nuestro  celestial,  nosotros  tus 
humildes  siervos  deseamos  sinceramente  que  tu 
bondad  paternal  se  digne  aceptar,  lleno  de  miseri- 
cordia, este  nuestro  sacrificio  de  alabanza  y  acto  de 
gracias;  suplicándote  humildemente  concedas  que, 
por  los  méritos  y  muerte  de  tu  Hijo  Jesucristo,  y 
por  la  fe  en  su  sangre,  nosotros  y  toda  tu  Iglesia 
obtengamos  la  remisión  de  nuestros  pecados  y  to- 
dos los  demás  beneficios  de  su  pasión.    Y  aquí  te 
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ofrecemos  y  te  damos,  oh  Señor,  a  nosotros  mismos, 
nuestras  almas  y  cuerpos,  para  que  sean  un  sacrifi- 
cio razonable,  santo  y  vivo  para  ti;  suplicándote 
humildemente,  que  nosotros  todos,  los  que  hemos 
participado  de  esta  santa  comunión,  seamos  enri- 
quecidos con  tu  gracia  y  bendición  celestial.  Y  aun- 
que somos  indignos,  por  nuestros  muchos  pecados, 
de  ofrecerte  ningún  sacrificio,  sin  embargo  te  supli- 
camos aceptes  este  nuestro  deber  y  obligado  servi- 
cio; no  pesando  nuestros  méritos,  mas  perdonando 
nuestras  ofensas,  mediante,  Jesucristo,  nuestro 
Señor ;  por  quien  y  con  quien,  en  unión  del  Espíritu 
Santo,  todo  honor  y  gloria  sean  a  tí,  oh  Padre  om- 
nipotente, por  los  siglos  de  los  siglos.    Amén. 


Luego,  estando  en  pie  todo  el  Pueblo,  se  dirá  o  se 

cantará : 

Gloria  a  Dios  en  las  alturas,  y  en  la  tierra  paz, 
buena  voluntad  para  con  los  hombres.  Te  alaba- 
mos, te  bendecimos,  te  adoramos,  te  glorificamos, 
te  damos  gracias  por  tu  gran  gloria,  oh  Señor 
Dios,  Rey  celestial,  Dios  Padre  omnipotente. 

Oh  Señor,  unigénito  Hijo  Jesucristo;  oh  Señor 
Dios,  Cordero  de  Dios,  Hijo  del  Padre,  que  quitas 
los  pecados  del  mundo,  ten  misericordia  de  noso- 
tros. Tú  que  quitas  los  pecados  del  mundo,  ten 
misericordia  de  nosotros.  Tú  que  quitas  los  peca- 
dos del  mundo,  recibe  nuestra  oración.  Tú  que 
estás  sentado  a  la  diestra  de  Dios  Padre,  ten  miseri- 
cordia de  nosotros.  Porque  Tú  solo  eres  santo.  Tú 
solo  eres  el  Señor.  Tú  solo  oh  Cristo,  con  el 
Espíritu  Santo,  eres  altísimo  en  la  gloria  de  Dios 
Padre.    Amén. 
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Hecho  esto,   el  Ministro   despedirá  al  Pueblo   con  la 
Bendición  siguiente : 

La  paz  de  Dios  que  sobrepuja  a  todo  entendimiento, 
guarde  vuestros  corazones  y  mentes  en  el  conoci- 
miento y  amor  de  Dios,  y  de  su  Hijo,  nuestro  Señor;  y 
la  bendición  de  Dios  Omnipotente,  el  Padre,  el  Hijo 
y  el  Espíritu  Santo,  sea  con  vosotros  y  more  en  voso- 
tros eternamente.    Amén. 

N.  B. — Se  espera  del  Ministro  haga  uso  íntegro  de  esta 
fórmula  ;  si  empero  no  dispusiere  del  tiempo  necesario  para 
todo  el  oficio,  puede  omitir  cualquiera  parte  de  él,  excepto 
la  invitación,  la  confesión  y  la  oración  de  consagración  ;  y  en 
la  administración  del  sacramento  a  los  enfermos  puede 
omitir  cualquiera  parte  del  oficio  excepto  la  confesión,  la 
oración  de  consagración,  y  las  palabras  empleadas  en  la 
distribución  del  pan  y  del  vino,  terminado  con  el  Podre 
Nuestro,  una  oración  improvisada  y  la  bendición. 


CAPITULO  IV 
EL  MATRIMONIO 


ÍT  517.  Fórmula  para  Celebrar  el  Matrimonio 


[Lo  que  está  entre  paréntesis  puede  usarse  o  no  a  discreción.] 

En  el  dia  y  hora  señalados  para  la  solemnización  del 
Matrimonio,  las  personas  que  lo  contraen,  cum- 
plidos los  requisitos  de  la  ley  civil,  y  estando  en 
pie,  el  Hombre  a  la  derecha  y  la  Mujer  a  la 
izquierda,  el  Ministro  dirá: 

Muy    amados    hermanos:    Estamos    reunidos    aqui, 
delante  de  Dios  y  en  la  presencia  de  estos  testigos, 
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para  solemnizar  el  enlace  conyugal  de  este  hombre 
y  esta  mujer.  El  matrimonio  es  un  estado  honorable, 
instituido  por  Dios  cuando  el  hombre  aun  guardaba 
su  inocencia,  y  nos  significa  la  unión  mística  que 
hay  entre  Cristo  y  su  Iglesia.  Este  santo  estado 
Cristo  lo  adornó  y  lo  hermoseó  con  su  presencia  y  con 
el  primer  milagro  que  hizo,  en  Cana  de  Galilea,  y  San 
Pablo  lo  recomienda  como  digno  de  honor  entre  todos; 
por  .lo  cual,  no  debe  ser  contraído  por  ninguno  incon- 
sideradamente, sino  con  reverencia  y  discreción,  y  en 
el  temor  de  Dios. 

En  este  santo  estado  vienen  a  confirmar  su  unión 
las  dos  personas  que  están  aquí  presentes.  Por  tanto, 
si  hay  alguien  que  sepa  de  algún  impedimento  justo, 
por  el  cual  no  puedan  quedar  unidas  legítimamente, 
manifiéstelo  ahora,  o  si  no,  guarde  silencio  de  aquí 
en  adelante  para  siempre. 

[Después,  dirigiéndose  a  los  que  se  casan,  el  Ministro 

dirá : 

Yo  os  requiero  y  encargo,  si  alguno  de  vosotros  sabe 
de  algún  impedimento,  por  el  cual  no  podáis  quedar 
legítimamente  unidos  en  matrimonio,  que  ahora  lo 
confeséis.  Porque  tened  por  cierto  que  todos  los  que 
se  unen  en  contraposición  a  la  palabra  de  Dios,  no 
están  unidos  por  Dios  ni  es  lícito  su  matrimonio. 

Si  no  se  alega  ningún  impedimento,  el  Ministro  dirá  al 

Hombre: 

M**,  ¿Quieres  tomar  a  esta  mujer  por  tu  esposa 
legítima,  para  vivir  unidos  conforme  a  la  ordenanza 
de  Dios,  en  el  santo  estado  del  matrimonio?  La 
amarás,  la  consolarás,  la  honrarás  y  la  cuidarás,  en 
tiempo  de  enfermedad  y  de  salud;   y  renunciando  a 
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todas  las  otras,  te  conservarás  para  ella  sola  mientras 
los  dos  viviereis? 

El  hombre  responderá: 
Sí,  lo  haré. 

Después  dirá  el  Ministro  a  la  Mujer: 

N**,  ¿Quieres  tomar  a  este  hombre  por  tu  esposo 
legítimo,  para  vivir  unidos  conforme  a  la  ordenanza 
de  Dios,  en  el  santo  estado  del  matrimonio?'  Le 
amarás,  le  honrarás  y  le  cuidarás  en  tiempo  de  en- 
fermedad y  de  salud;  y  renunciando  a  todos  los  otros, 
te  conservarás  para  él  sólo,  mientras  los  dos  viviereis? 

Y  la  Mujer  responderá: 
Sí,  lo  haré. 

[Aquí  el  Ministro  hará  que  el  Hombre  con  su  mano 
derecha  tome  la  mano  derecha  de  la  Mujer  y 
repita  con  él  lo  que  sigue: 

Yo,  M**,  te  recibo  a  tí,  N**,  por  mi  legítima  esposa, 
para  tenerte  y  conservarte  desde  hoy  en  adelante,  sea 
que  mejore  o  empeore  tu  suerte,  seas  más  rica  o  más 
pobre,  en  tiempo  de  enfermedad  y  de  salud,  para 
amarte  y  consolarte  hasta  que  la  muerte  nos  separe, 
conforme  a  la  santa  ordenanza  de  Dios;  y  de  hacerlo 
así  te  empeño  mi  palabra  y  fe. 

Después  se  soltarán  las  manos,  y  la  Mujer,  tomando 
con  su  mano  derecha  la  derecha  del  Hombre,  dirá 
asimismo,  siguiendo  al  Ministro: 

Yo,  N**,  te  recibo  a  tí,  M**,  por  mi  legítimo  esposo 
desde  hoy  en  adelante,  para  tenerte  y  conservarte,  sea 
que  mejore  o  empeore  tu  suerte,  seas  más  rico  o  más 
pobre,  en  tiempo  de  enfermedad  y  de  salud,  para 
amarte  y  consolarte  hasta  que  la  muerte  nos  separe, 

32 


El  Matrimonio  lí  517 

conforme  a  la  santa  ordenanza  de  Dios;  y  de  hacerlo 
así  te  empeño  mi  palabra  y  fe.] 

[Si  los  interesados  ¡o  desean,  el  Hombre  entregará 
entonces  un  Anillo  al  Ministro,  quien  se  lo  devol- 
verá y  hará  que  lo  ponga  en  el  tercer  dedo  de  la 
mano  izquierda  de  la  Mujer.  Y  el  Hombre  dirá 
a  la  Mujer,  siguiendo  al  Ministro: 

Con  este  anillo  te  desposo,  y  te  hago  partícipe  de 
todos  mis  bienes  temporales,  en  el  nombre  del  Padre, 
y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.    Amén. 

Entonces  el  Ministro  orará  así: 

Oh  Dios  eterno,  Creador  y  Conservador  del  género 
humano,  Dador  de  toda  gracia  espiritual,  Autor  de  la 
vida  eterna:  envía  tu  bendición  sobre  tus  siervos,  este 
hombre  y  esta  mujer,  a  quienes  bendecimos  en  tu 
nombre,  a  fin  de  que,  como  Isaac  y  Rebeca  vivieron 
lealmente  unidos,  así  también  ellos  cumplan  y 
guarden  constantemente  los  votos  y  las  promesas  que 
se  han  hecho  mutuamente,  y  que  permanezcan  siempre 
en  perfecta  paz  y  amor,  viviendo  conforme  a  tus 
santos  mandamientos,  mediante  Jesucristo  nuestro 
Señor.     Amén. 

Entonces  el  Ministro,  juntando  sus  manos  derechas, 

dirá: 

Por  cuanto  M**  y  N**  consienten  en  su  santo  matri- 
monio y  lo  han  declarado  delante  de  Dios  y  de  estos 
testigos,  y  a  este  fin  han  dado  y  empeñado  recíproca- 
mente su  fe  y  su  palabra  y  lo  han  confirmado  también 
por  la  unión  de  las  manos  [y  dando  y  aceptando  un 
anillo] : 

Yo  los  declaro  esposo  y  esposa  en  el  nombre  del 
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Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.     A  los  que 
Dios  ha  unido,  ningún  hombre  los  separe.    Amén. 

Añadirá  el  Ministro  la  siguiente  Bendición: 
Dios  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo  os  bendiga,  os 
guarde  y  os  preserve.  El  Señor  por  su  misericordia 
vuelva  a  vosotros  los  ojos  de  su  favor  y  os  llene  de  su 
gracia  y  de  toda  bendición  espiritual,  de  tal  manera 
que  viváis  unidos  en  esta  vida  y  en  el  mundo  venidero 
tengáis  la  vida  eterna.    Amén. 

Entonces  el  Ministro  y  el  Pueblo  repetirán  juntos  la 
Oración  Dominical: 

Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos,  santificado 
sea  tu  nombre.  Venga  tu  reino.  Hágase  tu  voluntad, 
así  en  la  tierra  como  en  el  cielo.  El  pan  nuestro  de 
cada  día  dánosle  hoy;  y  perdónanos  nuestras  deudas, 
así  como  nosotros  perdonamos  a  nuestros  deudores ; 
y  no  nos  dejes  caer  en  tentación,  mas  líbranos  del 
mal.  Porque  tuyo  es  el  reino,  y  el  poder  y  la  gloria 
por  todos  los  siglos.     Amén. 

Despedirá  el  Ministro  al  Pueblo  con  esta  Bendición: 
La  paz  de  Dios,  que  sobrepuja  a  todo  entendimiento, 
guarde  vuestros  corazones  y  mentes  en  el  conoci- 
miento y  amor  de  Dios  y  de  su  Hijo,  nuestro  Señor;  y 
la  bendición  de  Dios  Omnipotente,  el  Padre,  el  Hijo  y 
el  Espíritu  Santo,  sea  con  vosotros,  y  more  en  vosotros 
eternamente.    Amén. 
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CAPÍTULO  V 

EL  ENTIERRO 

[Por  ningún  motivo  se  pedirá  remuneración  por  dirigir  ser- 
vicios de  entierro.] 


1f  518,  Fórmula  para  el  Entierro 


El  Ministro,  precediendo  al  cadáver,  dirá: 

Yo  soy  la  resurrección  y  la  vida,  (dice  el  Seño;-) ; 
quien  cree  en  mi,  aunque  hubiere  muerto,  vivirá;  y 
todo  aquel  que  vive  y  cree  en  mí,  no  morirá  eterna- 
mente.   [Juan  xi.  25,  26.] 

En  la    Casa  o  en  la  Iglesia  podrá  leerse  uno  o  dos  de 
los  Salmos  siguientes : 

Salmo  xxiii 

Jehová  es  mi  pastor;  nada  me  faltará. 

En  lugares  de  delicados  pastos  me  hará  yacer;  junto 
a  aguas  de  reposo  me  pastoreará. 

Confortará  mi  alma,  guiaráme  por  sendas  de  jus- 
ticia por  amor  de  su  nombre. 

Aunque  ande  en  vane  de  sombra  de  muerte,  no 
temeré  mal  alguno;  porque  tú  estarás  conmigo:  tu 
vara  y  tu  cayado  me  infundirán  aliento. 

Aderezarás  mesa  delante  de  mí,  en  presencia  de  mis 
angustiadores;  ungiste  mi  cabeza  con  aceite;  mi  copa 
está  revertiendo. 

Ciertamente  el  bien  y  la  misericordia  me  seguirán 
todos  los  días  de  mi  vida,  y  en  la  casa  de  Jehová 
moraré  por  largos  días. 
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Salmo  xc,  1,  2,  4-6,  12,  14,  16,  17. 
Señor,  tú  nos  has  sido  refugio  de  generación  en 
generación.  Antes  que  naciesen  los  montes  o  for- 
mases la  tierra  y  el  mundo,  desde  el  siglo  y  hasta  el 
siglo,  tú  eres  Dios.  Porque  mil  años  delante  de  tus 
ojos  son  como  el  día  de  ayer,  que  ya  pasó,  y  como  una 
de  las  vigilias  de  la  noche.  Tú  te  los  llevas  como  un 
torrente;  no  son  más  que  un  sueño,  como  la  yerba 
que  brota  en  la  mañana.  En  la  mañana  misma  florece 
y  crece;  es  cortada  a  la  tarde  y  se  marchita.  Ensé- 
ñanos a  contar  nuestros  días  de  modo  que  se  apliquen 
a  la  sabiduría  nuestros  corazones.  Sacíanos  presto 
de  tu  misericordia,  y  cantaremos  y  nos  alegraremos 
todos  nuestros  días.  Aparezca  a  tus  siervos  tu  obra, 
y  tu  gloria  a  sus  hijos.  Y  manifiéstese  la  hermosura 
de  Jehová  nuestro  Dios  en  nosotros;  y  establece  en 
nosotros  la  obra  de  nuestras  manos,  la  obra  de  nues- 
tras manos  confírmala  tú. 

Luego  podrá  darse  lectura  a  la  Epístola. 
la  Cor.  xv,  41.49,  53-58. 

Una  es  la  gloria  del  sol,  otra  la  gloria  de  la  luna 
y  otra  la  gloria  de  las  estrellas;  porque  una  estrella 
difiere  de  otra  en  gloria.  Así  también  es  la  resurrec- 
ción de  los  muertos.  Se  siembra  cuerpo  corruptible, 
resucita  incorruptible;  se  siembra  en  deshonra,  resu- 
cita en  gloria;  se  siembra  en  flaqueza,  resucita  en 
potencia;  se  siembra  cuerpo  animal,  resucita  cuerpo 
espiritual.  Si  hay  cuerpo  animal,  lo  hay  también 
espiritual.    Y  así  está  escrito: 

"Fué   hecho   el   primer   hombre  Adán,   alma  vivi- 
ente ; " 
el    postrer    Adán,    espíritu    vivificante.      Mas    no    es 
primero  lo  espiritual,  sino  lo  animal;   y  después  lo 
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espiritual.  El  primer  hombre  es  de  la  tierra,  terre- 
no; el  segundo  hombre  es  del  cielo.  Cual  el  terre- 
no, tales  también  los  terrenos;  y  cual  el  celestial, 
tales  también  los  celestiales.  Y  así  como  hemos 
llevado  la  imagen  del  terreno,  llevemos  también  la 
imagen  del  celestial.  Porque  es  menester  que  esto  co- 
rruptible se  vista  de  incorruptibilidad,  y  esto  mortal 
se  vista  de  inmortalidad.  Y  cuando  esto  corruptible 
se  haya  vestido  de  incorruptibilidad,  y  esto  mortal 
se  haya  vestido  de  inmortalidad,  entonces  se  cumplirá 
la  palabra  que  está  escrita: 

"Sorbida  es  la  muerte  para  victoria." 

"¿Dónde  está,  oh  muerte,  tu  victoria?, 

¿dónde,  oh  muerte,  tu  aguijón?" 

El  aguijón  de  la  muerte  es  el  pecado,  y  la  potencia 
del  pecado,  la  ley.  Mas  a  Dios  gracias,  que  nos  da 
la  victoria  por  el  Señor  nuestro,  Jesucristo.  Así  que, 
hermanos  míos  amados,  estad  firmes  y  constantes, 
abundando  en  la  obra  del  Señor  siempre,  sabiendo  que 
vuestro  trabajo  en  el  Señor  no  es  vano. 

O  al  Evangelio: 
San  Juan  xiv,  1-3,  15-20,  25-27. 

No  se  turbe  vuestro  corazón;  creéis  en  Dios,  creed 
también  en  mí.  En  la  casa  de  mi  Padre  muchas  mora- 
das hay;  si  así  no  fuera,  os  lo  hubiese  dicho,  porque 
voy  a  preparar  lugar  para  vosotros.  Y  si  me  fuere 
y  os  preparare  lugar,  vendré  otra  vez,  y  os  tomaré 
conmigo,  a  fin  de  que  donde  yo  estoy,  vosotros  tam- 
bién estéis. 

Si  me  amáis,  guardaréis  mis  mandamientos;  y  yo 
rogaré  al  Padre  y  os  dará  otro  Consolador,  a  fin  de 
que  esté  con  vosotros  para  siempre;  al  Espíritu  de 
verdad,  a  quien  el  mundo  no  puede  recibir,  porque  no 
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le  ve,  ni  le  conoce;  mas  vosotros  le  conocéis,  porque 
mora  con  vosotros,  y  estará  en  vosotros.  No  os  dejaré 
huérfanos,  vendré  a  vosotros.  Todavía  un  poco,  y 
el  mundo  no  me  verá  más;  pero  vosotros  me  veréis; 
porque  yo  vivo,  y  vosotros  viviréis.  En  aquel  día 
conoceréis  que  yo  soy  en  mi  Padre,  y  vosotros  en  mi,  y 
yo  en  vosotros. 

Estas  cosas  os  he  hablado  estando  con  vosotros; 
mas  el  Consolador,  el  Espíritu  Santo,  que  el  Padre 
enviará  en  mi  nombre,  él  os  enseñará  todas  las  cosas, 
y  recordará  todo  lo  que  yo  os  he  dicho.  La  paz  os 
dejo,  mi  paz  os  doy;  yo  no  os  la  doy  como  la  da 
el  mundo.    No  se  turbe  vuestro  corazón  ni  se  acobarde. 

O  este  pasaje  del 
Apocalipsis  vii,  9-17. 
Después  de  esto  miré,  y  he  aquí  una  gran  muche- 
dumbre, la  cual  nadie  podía  contar,  de  todas  las  na- 
ciones, y  tribus,  y  pueblos,  y  lenguas,  estaban  delante 
del  trono  y  delante  del  Cordero,  vestidos  de  blanca 
vestidura  hasta  los  pies  y  con  palmas  en  sus  manos; 
y  clamaban  a  gran  voz  diciendo: 

"La  salvación   sea   atribuida   a  nuestro   Dios,   que 
está  sentado  en  el  trono,  y  al  Cordero." 

Y  todas  los  ángeles  estaban  en  pie  alrededor  del 
trono,  y  de  los  ancianos,  y  de  los  cuatro  seres  vi- 
vientes, y  cayeron  sobre  sus  rostros  delante  del  trono, 
y  adoraron  a  Dios,  diciendo: 

"Amén:  La  bendición,  y  la  gloria,  y  la  sabiduría, 
y  la  acción  de  gracias,  y  la  honra,  y  el  poder, 
y  la  fortaleza  sean  a  nuestro  Dios  por  los  siglos 
de  los  siglos.    Amén.,, 

Y  hablóme  uno  de  los  ancianos,  preguntándome:  Estos 
que  están  vestidos  de  ropas  blancas,  ¿quiénes  son?,  y 
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¿de  dónde  han  venido?  Y  yo  le  contesté:  Señor  mío, 
tú  lo  sabes.  Y  di  jome:  Estos  son  los  que  salen  de  la 
gran  tribulación,  y  lavaron  sus  ropas  y  las  emblanque- 
cieron en  la  sangre  del  Cordero.  Por  tanto,  están 
delante  del  trono  de  Dios,  y  le  sirven  día  y  noche  en 
su  Templo;  y  el  que  está  sentado  en  el  trono  tenderá 
sobre  ellos  su  pabellón.  No  tendrán  ya  hambre  ni 
sed;  y  no  caerá  sobre  ellos  el  sol,  ni  calor  alguno. 
Porque  el  Cordero  que  está  en  medio  del  trono  los 
pastoreará,  y  los  guiará  a  fuentes  de  aguas  de  vida; 
y  Dios  enjugará  de  los  ojos  de  ellos  toda  lágrima. 

Al    depositarse    el    Cuerpo    en   el   Sepulcro,    dirá   el 

Ministro  : 

Señor,  hazme  saber  mi  fin  y  la  medida  de  mis  días, 
cuál  sea,  para  que  conozca  cuan  débil  soy. 

En  medio  de  la  vida  estamos  en  la  muerte:  ¿a  quién 
ocurriremos  por  socorro  sino  a  Tí,  oh  Señor,  que 
con  justicia  estás  ofendido  por  nuestros  pecados? 

Sin  embargo,  oh  Señor  Dios  santísimo;  oh 
Señor  poderosísimo,  oh  santo  y  misericordioso 
Salvador5,  no  nos  entregues  a  las  amargas  penas  de  la 
muerte  eterna,  sino  concédenos  la  vida  eterna  me- 
diante Jesucristo  nuestro  Salvador  y  Redentor. 
Amén. 

Luego,  entretanto  que  algunos  de  los  presentes  echan 
tierra  sobre  el  ataúd  dirá  el  Ministro: 
Por  cuanto  el  espíritu  del  finado  ha  vuelto  a  Dios 
que  lo  dio,  nosotros  encomendamos  su  cuerpo  a  la 
tierra;  tierra  a  tierra,  ceniza  a  ceniza,  polvo  a  polvo; 
esperando  la  resurrección  general  en  el  postrer  día, 
y  la  vida  del  mundo  venidero,  por  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, en  cuya  segunda  venida,  llena  de  gloriosa 
majestad,  para  juzgar  al  mundo,  la  tierra  y  el  mar 
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entregarán  sus  muertos;  y  los  cuerpos  corruptibles  de 
los  que  duermen  en  él  serán  transformados  y  hechos 
semejantes  a  su  glorioso  cuerpo,  conforme  a  la  obra 
poderosa  por  la  cual  puede  sujetar  a  sí  mismo  todas 
las  cosas. 

Luego  se  dirá: 

Oí  una  voz  del  cielo,  que  me  decía:  Escribe:  Biena- 
venturados los  muertos  que  de  aquí  en  adelante  mue- 
ran en  el  Señor.  Sí,  dice  el  Espíritu,  porque  descan- 
sarán de  su  trabajo.     [Apoc.  xvi,  13.] 

Luego  el  Ministro  dirá: 
Señor,  ten  misericordia  de  nosotros. 

Respuesta    Cristo,  ten  misericordia  de  nosotros. 

Señor,  ten  misericordia  de  nosotros. 

Entonces  el  Ministro  puede  ofrecer  esta  Oración: 

Dios  todopoderoso,  con  quien  viven  los  espíritus  de 
los  que  mueren  en  el  Señor,  y  con  quien,  después  de 
la  muerte,  las  almas  de  los  fieles  están  en  gozo  y 
felicidad:  Te  damos  ferviente^  gracias  por  los  buenos 
ejemplos  de  todos  aquellos  tus  siervos  que,  habiendo 
terminado  su  carrera  en  fe,  ahora  descansan  de  sus 
trabajos.  Y  te  rogamos  que  nosotros,  con  todos  los  que 
han  muerto  en  la  verdadera  fe  de  tu  santo  nombre, 
podamos  tener  nuestra  perfecta  consumación  y  felici- 
dad, tanto  de  cuerpo  como  de  alma,  en  tu  gloria 
eterna,  mediante  Jesucristo  nuestro  Señor.    Amén. 

La  Colecta. 

Oh  Dios  misericordioso,  Padre  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  es  la  resurrección  y  la  vida,  en  quien 
cualquiera  que  creyere  vivirá,  aunque  muera,  y  cual- 
quiera que  viviere  y  creyere  en  El,  no  morirá  eterna- 
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mente:  Nosotros  con  humildad  te  suplicamos,  oh 
Padre,  que  nos  resucites  de  la  muerte  del  pecado  a 
la  vida  de  la  justicia;  de  modo  que  cuando  partamos 
de  esta  vida  reposemos  en  él,  y  en  la  resurrección  ge- 
neral del  postrer  día  seamos  hallados  aceptos  ante  tu 
vista  y  recibamos  la  bendición  que  tu  amado  Hijo 
dirigirá  a  todos  los  que  te  aman  y  reverencian,  dicien- 
do: Venid,  hijos  benditos  de  mi  Padre,  heredad  el 
reino  preparado  para  vosotros  desde  el  principio  del 
mundo.  Concédenos  esto,  te  suplicamos,  oh  Padre 
misericordioso,  por  amor  de  Jesucristo  nuestro  Me- 
diador y  Redentor.     Amén. 

Luego  dirán  juntos  el  Ministro  y  el  Pueolo  la  Oración 

Dominical: 

Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos,  santificado 
sea  tu  nombre.  Venga  tu  reino.  Hágase  tu  volun- 
tad así  en  la  tierra  como  en  el  cielo.  El  pan  nues- 
tro de  cada  día,  dánosle  hoy;  y  perdónanos  nuestras 
deudas,  así  como  nosotros  perdonamos  a  nuestros 
deudores;  y  no  nos  dejes  caer  en  tentación,  mas  lí- 
branos del  mal ;  porque  tuyo  es  el  reino,  y  el  poder, 
y  la  gloria,  por  todos  los  siglos.     Amén. 

La  gracia  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  el  amor  de 
Dios,  y  la  comunión  del  Espíritu  Santo  sean  con  todos 
nosotros  eternamente.    Amén. 


%  519.  Fórmula  para  el  Entierro  de  un  Niño 

Puede  darse  principio  al.  acto  con  el  canto  de  un 
himno  adecuado  al  caso,  hecho  lo  cual  el  Mi- 
nistro podrá  ofrecer  la  siguiente  oración,  diciendo : 

Oremos. 
Dios  todopoderoso,  Padre  nuestro  celestial,  refugio 
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de  todos  tus  santos  y  defensa  inexpugnable  de  todos 
los  que  en  tí  ponen  su  confianza,  alza  sobre  nosotros, 
la  luz  de  tu  rostro  y  danos  paz.  No  podemos  penetrar 
en  tus  designios,  oh  Señor,  porque  tus  pensamientos 
no  son  como  nuestros  pensamientos  ni  tus  caminos 
como  nuestros  caminos.  Infinitamente  santo,  bueno 
y  sabio  eres  tú,  y  todo  lo  haces  para  bien.  Nos  en- 
señas en  tu  Santa  Palabra  que  todas  las  cosas  coope- 
ran al  bien  de  los  que  te  aman,  y  que  lo  transitorio 
y  leve  de  nuestra  tribulación  nos  va  produciendo, 
de  modo  cada  vez .  más  excelso,  un  eterno  peso  de 
gloria.  Suplicárnoste  confortes  los  corazones  acon- 
gojados por  la  muerte  de  éste  niño;  infunde  en  ellos 
la  gracia  fortificante  de  tu  Santo  Espíritu,  para  que 
tanto  ellos  como  todos  los  que  confiamos  en  tu  bondad 
y  protección  paternales  nos  regocijemos  en  la  promesa 
de  la  vida  eterna,  a  fin  de  ser  reunidos  con  aquellos  a 
quienes  amamos  en  tu  reino  eterno  y  celestial,  me- 
diante Jesucristo,  nuestro  Señor.    Amén. 

Luego,  puede  darse  lectura  a  uno  o  más  de  los  siguien- 
tes pasajes  de  las  Santas  Escrituras. 
San  Marcos  x,  13-16. 

Presentábanle  entonces  unos  niños  para  que  los 
tocase;  mas  los  discípulos  reprendieron  a  los  que 
los  presentaban.  Al  verlo  Jesús,  se  indigno,  y  les  dijo: 
Dejad  a  los  niños  venir  a  mí;  no  se  lo  impidáis; 
porque  de  íos  que  son  como  ellos  es  el  reino  de  Dios. 
En  verdad  os  digo,  que  el  que  no  recibiere  el  reino 
de  Dios  como  un  niño,  no  entrará  en  él.  Y  tomándolos 
en  los  brazos,  y  poniendo  las  manos  sobre  ellos,  los 
bendecía. 

Salmo  xxiii. 

Jehová  es  mi  pastor;  nada  me  faltará, 
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En  lugares  de  delicados  pastos  me  hará  yacer; 
junto  a  aguas  de  reposo  me  pastoreará. 

Confortará  mi  alma;  guiaráme  por  sendas  de  jus- 
ticia por  amor  de  su  nombre. 

Aunque  ande  en  valle  de  sombra  de  muerte,  no 
temeré  mal  alguno;  porque  tú  estarás  conmigo:  tu 
vara  y  tu  cayado  me  infundirán  aliento. 

Aderezarás  mesa  delante  de  mí  en  presencia  de  mis 
angustiadores;  ungiste  mi  cabeza  con  aceite;  mi  copa 
está    rebosando. 

Ciertamente  el  bien  y  la  misericordia  me  seguirán 
todos  los  dias  de  mi  vida,  y  en  la  casa  de  Jehová 
moraré  por  largos  días. 

Salmo  ciii,  13-18. 

Como  el  padre  se  compadece  de  sus  hijos,  se  com- 
padece Jehová  de  los  que  le  temen. 

Porque  el  conoce  nuestra  condición;  acuérdase 
que  somos  polvo. 

En  cuanto  al  hombre,  sus  días  son  como  la  hierba; 
como  la  flor  del  campo  así  florece. 

Pasó  por  ella  el  viento,  y  pereció;  y  su  lugar  no  la 
conocerá  más. 

Empero  la  misericordia  de  Jehová  es  desde  el  siglo 
y  hasta  el  siglo  sobre  los  que  le  temen,  y  su  justicia 
sobre  los  hijos  de  los  hijos; 

Sobre  los  que  guardan  su  pacto  y  los  que  se  acuer- 
dan de  sus  mandamientos  para  ponerlos  por  obra. 

El  Apocalipsis  xxii,  1-5. 

Y  mostróme  un  río  de  agua  de  vida,  claro  como  el 
cristal,  que  salía  del  trono  de  Dios  y  del  Cordero. 
En  medio  de  la  calle  de  la  ciudad,  y  a  una  y  otra 
parte  del  río,  estaba  el  árbol  de  vida,  que  producía 
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doce  frutos,  dando  cada  mes  su  fruto;  y  las  hojas  del 
árbol  eran  para  la  sanidad  de  las  naciones.  Y  no 
habrá  ya  ninguna  cosa  maldita.  Y  el  trono  de  Dios 
y  del  Cordero  estará  en  ella;  y  sus  siervos  le  ser- 
virán; y  verán  su  rostro;  y  su  nombre  estará  en  sus 
frentes.  Y  no  habrá  ya  más  noche,  y  no  necesitan  luz 
de  lámpara,  ni  luz  del  sol;  porque  el  Señor  Dios  los 
alumbrará.    Y  reinarán  por  los  siglos  de  los  siglos. 

Al  lado  de  la  sepultara,  colocado  el  cuerpo  en  la  fosa, 
el  Ministro  dirá: 

Oh  Dios  todopoderoso  y  misericordiosísimo,  Padre 
nuestro  celestial,  de  quien  proceden  nuestros  espíritus 
y  a  quien  habrán  de  volver,  concede  a  todos  los 
corazones  doloridos  los  consuelos  de  tu  gracia.    Amén. 

Jesucristo,  Señor  nuestro,  Hijo  del  Padre,  que  diste 
tu  vida  por  nuestra  redención,  y  que  prometiste  a  tu 
Pueblo  enviarle  el  Consolador,  el  Espíritu  Santo;  for- 
tifica, te  lo  rogamos,  la  fe  de  estos  seres  afligidos, 
a  fin  de  que  contemplen  con  espíritu  apaciguado  la 
bienaventuranza  de  aquel  hogar  eterno  que  has  prepa- 
rado para  todos  tus  redimidos.  Concede  que  ellos  y 
todos  los  demás  que  han  visto  su  gozo  tornarse  en 
duelo,  no  murmuren  ni  desfallezcan  a  causa  de  sus 
aflicciones,  sino  que,  uniéndose  más  estrechamente 
contigo,  oh  bendito  Señor  Jesucristo,  que  eres  la  resu- 
rrección y  la  vida,  sean  guiados  por  tu  Santo  Espíritu 
al  través  de  todas  las  pruebas  de  esta  vida  incierta 
hasta  que  el  día  esclarezca  y  sean  disipadas  todas  las 
sombras.    Amén. 

Aquí  el  Ministro  y  el  Pueolo  pueden  orar  juntos  reci- 
tando la  Oración  Dominical. 
Finalmente  despedirá  el  Ministro  al  Pueolo  con  la 

Bendición. 
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CAPITULO  VI 
LA  CONSAGRACIÓN  Y  LAS  ORDENACIONES 


1f  520.  Fórmula  para  la  Consagración  de  Obispos 


[Este  servicio  no  ha  de  ser  entendido  como  elevación  a 
una  orden  superior  a  la  de  Presbítero,  sino  como  una  consa- 
gración solemne  y  provechosa  a  los  deberes  especiales  y  sacra- 
tísimos de  la  Superintendencia  de  la  Iglesia.] 

Llegados  el  día  y  hora  designados  para  la  consagra- 
ción de  Obispos,  daráse  principio  al  acto  con  el 
canto  de  un  himno  y  con  una  oración,  después  de 
lo  cual  se  dirá  la  siguiente: 

Colecta: 
Dios  omnipotente,  que  por  tu  Hijo  Jesucristo  conce- 
diste a  los  santos  Apóstoles,  Presbíteros  y  Evangelis- 
tas, muchos  excelentes  dones,  y  les  diste  por  precepto 
que  apacentaran  tu  rebaño:  concede,  te  suplicamos, 
a  todos  los  Ministros  y  Pastores  de  tu  Iglesia,  gracia 
para  que  prediquen  diligentemente  tu  palabra,  y 
administren  debidamente  la  santa  disciplina  de  la 
misma;  y  ayuda  al  Pueblo  a  guardarlas  obediente- 
mente, para  que  todos  reciban  la  corona  de  tu  gloria 
eterna,  por  Jesueristo  nuestro  Señor.    Amén. 

Después  leerá  uno  de  los  Presbíteros, 
La  Epístola.  Hechos  xx,  17-35. 
Y  enviando  desde  Mileto  a  Efeso,  hizo  llamar  a 
los  ancianos  de  la  Iglesia.  Y  cuando  vinieron  a  él, 
di  joles:  Vosotros  bien  sabéis  cómo  me  he  portado  en- 
tre vosotros  todo  el  tiempo,  desde  que  puse  los  pies 
en  Asia,   sirviendo   al   Señor  con  toda  humildad,  y 
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con  lágrimas,  y  en  medio  de  pruebas  que  me  sobrevi- 
nieron por  las  maquinaciones  de  los  judíos;  que  no 
me  retraje  de  anunciaros  nada  que  os  fuese  útil,  ni  de 
enseñároslo  en  público  y  por  las  casas,  testificando 
solemnemente,  así  a  judíos  como  a  griegos,  acerca 
del  arrepentimiento  para  con  Dios  y  la  fe  en  nues- 
tro Señor  Jesús.  Y  ahora,  he  aquí,  ligado  yo  en  mi 
espíritu,  voy  camino  de  Jerusalén,  sin  saber  lo  que 
allí  ha  de  sucerderme;  salvo  que  el  Espíritu  Santo 
me  testifica  de  ciudad  en  ciudad,  diciendo  que  me 
esperan  cadenas  y  tribulaciones.  Pero  en  manera 
alguna  estimo  mi  vida  como  cosa  preciosa  para  mí, 
con  tal  que  acabe  mi  carrera  y  el  ministerio  que  recibí 
del  mismo  Señor  Jesús,  para  dar  testimonio  del  evan- 
gelio de  la  gracia  de  Dios.  Y  ahora,  yo  sé  que  ninguno 
de  vosotros,  entre  quienes  anduve  predicando  el  reino, 
volverá  a  ver  mi  rostro.  Por  tanto,  yo  os  protesto 
en  este  día,  que  estoy  limpio  de  la  sangre  de  todos. 
Porque  no  me  retraje  de  anunciaros  todo  el  consejo  de 
Dios.  Mirad  por  vosotros  y  por  toda  la  grey,  en  la  cual 
el  Espíritu  Santo  os  puso  por  obispos,  para  pastorear 
la  Iglesia  de  Dios,  que  él  adquirió  con  su  propia 
sangre.  Yo  sé  que,  después  de  mi  partida,  se  introdu- 
cirán entre  vosotros  lobos  dañinos  que  no  perdonarán 
al  rebaño;  y  de  entre  vosotros  mismos  se  levanta- 
rán hombres  que  hablen  cosas  perversas  para  arras- 
trar a  los  discípulos  tras  sí.  Por  tanto,  velad,  acor- 
dándoos de  que  por  tres  años,  noche  y  día,  no  cesé 
de  amonestar  con  lágrimas  a  cada  uno.  Y  ahora,  os 
encomiendo  al  Señor  y  a  la  palabra  de  su  gracia,  a 
Aquel  que  es  poderoso  para  edificaros  y  daros  vuestra 
herencia  entre  todos  los  santificados.  Ni  plata,  ni 
oro,  ni  ropa  de  nadie  codicié.  Vosotros  mismos  sabéis 
que  estas  manos  proveyeron  a  las  necesidades  mías 
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y  de  los  que  estaban  conmigo.  En  todo  os  di  ejemplo 
de  que,  trabajando  así,  se  debe  ayudar  a  los  necesi- 
tados y  recordar  las  palabras  del  Señor  Jesús,  que  él 
mismo  dijo: 

"Más  bienaventurado,  es  dar  que  recibir." 

Después  otro  leerá, 
El  Evangelio.     San  Juan  xxi,  15-17. 

Y  cuando  hubieron  almorzado,  Jesús  dijo  a  Simón 
Pedro:  Simón,  hijo  de  Juan,  ¿me  amas  tú  más  que 
éstos?  El  le  contestó:  Sí,  Señor,  tú  sabes  que  te 
quiero,  Di  jóle:  Aparenta  mis  corderos.  Volvióle  a 
decir  por  segunda  vez:  Simón,  hijo  de  Juan,  ¿me 
amas?  El  le  respondió:  Sí,  Señor,  tú  sabes  que  te 
quiero.  Di  jóle:  Pastorea  mis  ovejuelas.  Di  jóle  por 
tercera  vez:  Simón,  hijo  de  Juan,  ¿me  quieres?  En- 
tristecióse Pedro  de  que  le  hubiese  dicho  la  tercera 
vez:  ¿me  quieres?;  y  le  respondió:  Señor,  tú  sabes 
todas  las  cosas,  tú  conoces  que  te  quiero.  Jesús  le  di- 
jo: Apacienta  mis  ovejuelas. 

O  éste: 
Mateo  xxviii,  18-20. 

Y  llegándose  Jesús,  les  habló  diciendo:  Toda  po- 
testad me  ha  sido  dada  en  el  cielo  y  sobre  la  tierra; 
por  tanto,  id  y  haced  discípulos  a  todos  los  Pueblos, 
bautizándolos  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y 
del  Espíritu  Santo;  enseñándoles  que  guarden  todas 
las  cosas  que  os  he  mandado;  y  he  aquí,  yo  estoy  con 
vosotros  todos  los  días,  hasta  la  consumación  del  siglo. 

Concluidos  el  Evangelio  y  el  Sermón,  el  Electo  será 
presentado  al  Obispo  por  dos  Presbíteros,  que  dirán: 

Os  presentamos  este  Presbítero,  electo  para  que 
sea  consagrado  Obispo. 
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Entonces  el  Obispo  exhortará  a  la  Congregación  a  orar 

diciendo: 

Hermanos:  escrito  está  en  el  Evangelio  según  San 
Lucas  que  Cristo  nuestro  Salvador  permaneció  toda 
la  noche  orando  antes  de  elegir  y  enviar  a  sus  doce 
apóstoles.  También  está  escrito  en  los  Hechos  de  los 
Apóstoles,  que  los  discípulos  que  se  hallaban  en  Antio- 
quía  ayunaron  y  oraron  antes  de  imponer  las  manos 
a  Pablo  y  a  Bernabé,  y  de  enviarlos  a  desempeñar  su 
primera  misión  a  los  gentiles.  Por  tanto,  siguiendo 
el  ejemplo  de  nuestro  Salvador  Cristo  y  de  sus 
apóstoles,  oremos  antes  de  admiftr  a  este  varón  aquí 
presente  y  enviarle  a  la  obra  para  la  cual,  según  con- 
fiamos, el  Espíritu  Santo  le  ha  llamado. 

Luego  el  Obispo  ofrecerá  la  oración  siguiente: 

Omnipotente  Dios,  Dador  de  todos  los  bienes,  que 
por  medio  de  tu  Santo  Espíritu  instituíste  diversos 
Oficios  en  tu  Iglesia:  mira  con  misericordia  a  este 
tu  siervo,  llamado,  ahora  a  la  obra  y  ministerio  del 
Obispado  y  cólmale  de  tal  modo  de  la  verdad  de  tu 
doctrina,  y  adórnale  de  tal  inocencia  de  vida,  que, 
tanto  de  palabra  como  de  obra,  pueda  servirte  con 
fidelidad  en  este  Oficio,  para  gloria  de  tu  nombre  y 
edificación  y  recta  administración  de  tu  Iglesia,  pol- 
los méritos  de  nuestro  Salvador  Jesucristo,  que  vive 
y  reina  contigo  y  el  Espíritu  Santo,  por  los  siglos  de 
los  siglos.     Amén. 

Luego  el  Obispo  dirá  al  que  va  a  ser  Consagrado: 

Hermano,  puesto  que  la  Santa  Escritura  manda  que 
no  seamos  ligeros  en  la  imposición  de  las  manos,  y 
en  la  admisión  de  personas  para  gobernar  en  la  Iglesia 
de  Cristo,  la  cual  él  compró  a  un  precio  nada  menos 
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que  de  la  efusión  de  su  propia  sangre;  antes  de 
admitirte  a  este  sagrado  oficio,  responderás,  en  el 
temor  de  Dios,  a  las  preguntas  que  ahora  paso  a 
dirigirte: 

Pregunta.  ¿Estás  persuadido  de  haber  sido  verda- 
deramente llamado  a  este  Ministerio,  según  la  volun- 
tad de  nuestro  Señor  Jesucristo? 

Respuesta.    Sí,  lo  estoy. 

El  OMspo.  ¿Estás  persuadido  de  que  las  Santas 
Escrituras  contienen  toda  doctrina  que  se  requiere 
para  la  salud  eterna  por  la  fe  en  Jesucristo?  ¿Y  estás 
resuelto  a  instruir  a  la  grey  encomendada  a  tu  cargo 
según  las  mismas  Santas  Escrituras  y  a  no  enseñar 
ni  sostener  nada  como  necesariamente  requerido  para 
la  salvación  eterna,  sino  aquello  que  estuviereis  per- 
suadido puede  deducirse  de  las  mismas  Escrituras  y 
probarse  por  ellas? 

Respuesta.  Estoy  persuadido  de  ello  y  resuelto  a 
cumplirlo,  con  la  gracia  de  Dios. 

El  OMspo.  ¿Te  dedicarás,  pues,  con  fidelidad  al 
estudio  de  las  Sagradas  Escrituras,  y  rogarás  a  Dios 
en  la  oración  que  te  conceda  comprenderlas  recta- 
mente? 

Respuesta.    Así  lo  haré,  con  la  ayuda  de  Dios. 

El  OMspo.  ¿Estarás  dispuesto  con  diligencia  y  fi- 
delidad a  rechazar  toda  doctrina  errónea  y  extraña, 
defendiendo  a  la  Iglesia  contra  ella;  y  a  este  fin  em- 
plearás, según  el  caso  lo  requiera  y  la  oportunidad  se 
presente,  amonestaciones  tanto  públicas  como  pri- 
vadas? 

Respuesta.  Estoy  pronto  a  hacerlo,  con  la  ayuda 
del  Señor. 

El  OMspo.  ¿Renunciarás  toda  impiedad  y  concupis- 
cencia  mundana,   viviendo   sobria,   justa   y   piadosa- 
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mente  en  este  presente  siglo,  a  fin  de  mostrarte  en 
todo  un  dechado  de  buenas  obras  para  los  demás,  para 
honor  y  gloria  de  Dios? 

Respuesta.  Así  lo  haré,  con  el  auxilio  del  Señor. 

El  Obispo.  ¿Conservarás  y  promoverás,  hasta  donde 
puedas,  la  tranquilidad,  el  amor  y  la  paz  entre  todos 
los  hombres,  y  administrarás  la  disciplina  en  la  Igle- 
sia según  las  facultades  que  te  fueren  conferidas? 

Respuesta.   Así  lo  haré,  con  el  auxilio  de  Dios. 

El  Obispo.  ¿Serás  fiel  en  ordenar  y  constituir  a 
otros  para  el  ministerio;  y  procurarás  conducirte  siem- 
pre con  justicia  y  bondad  para  con  aquellos  tus  her- 
manos en  el  ministerio  sobre  quienes  fueses  consti- 
tuido pastor  principal? 

Respuesta.    Lo  haré,  con  el  auxilio  de  Dios. 

El  Obsipo.  ¿Te  mostrarás  manso,  y  serás  misericor- 
dioso por  amor  de  Cristo,  para  con  los  pobres,  los 
necesitados  y  los  extranjeros  desamparados? 

Respuesta.  Así  lo  haré,  con  la  ayuda  de  Dios. 
Luego  dirá  el  Obispo: 

El  Dios  omnipotente,  nuestro  Padre  celestial,  que 
te  ha  dado  la  buena  voluntad  de  hacer  todas  estas 
cosas,  concédate  también  las  fuerzas  y  poder  para 
cumplirlas;  a  fin  de  que,  perfeccionando  en  tí  la  buena 
obra  que  ha  empezado,  seas  hallado  irreprensible  en 
el  postrer  día,  por  amor  de  Jesucristo  nuestro  Señor. 
Amén. 

[En  esto  se  suplicará  a  la  congregación  pida  fervorosa- 
mente a  Dios  en  oración  mental  todas  estas  cosas,  a  cuyo 
efecto  se  recomendará  guardar  silencio  por  breve  espacio  de 
tiempo.] 

Después  se  dirá  el  Veni,  Creator  Spiritus: 

Santo  Espíritu,  venid, 

Nuestras  almas  bendecid. 
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Sois  Espíritu  de  unción, 
Grandes  vuestros  dones  son. 

Vuestro  aliento  bienhechor 
Es  consuelo,  vida,  amor. 
Con  luz  célica  alumbrad 
Nuestra  torpe  ceguedad. 

Unjan  nuestro  rostro  vil 
Vuestras  gracias  mil  y  mil. 
Nuestros  pasos  proteged; 
Siempre  nuestro  amparo  sed. 

Mostrádnos  que  son  con  vos, 
Padre  e  Hijo  un  solo  Dios; 
Para  que  sin  desmayar 
No  cesemos  de  cantar, 
Elevando  de  contino 
Alabanzas  al  Dios  trino. 

Concluido   que  sea,   dirá  el  Obispo: 
Oh  Señor,  oye  nuestro  ruego. 
Respuesta.      Y  nuestro  clamor  llegue  a  ti. 

El  Obispo  entonces  dirá: 

Oremos. 

Dios  omnipotente  y  Padre  misericordioso,  que  por 
tu  infinita  bondad  nos  concediste  a  Jesucristo,  tu 
amado  Hijo  unigénito,  para  que  fuese  nuestro  Re- 
dentor y  autor  de  la  vida  eterna;  quien,  después  de 
consumar  por  su  muerte  nuestra  redención  y  de  ascen- 
der a  los  cielos,  derramó  abundantemente  sus  dones 
sobre  los  hombres,  constituyendo  a  unos  Apóstoles,  a 
otros  Profetas,  a  algunos  Evangelistas  y  a  otros  Pas- 
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tores  e  Instructores,  para  la  edificación  y  perfecciona- 
miento de  su  Iglesia:  concede,  te  suplicamos,  a  éste 
tu  siervo,  tal  gracia  que  siempre  se  halle  dispuesto 
a  propagar  tu  Evangelio,  las  buenas  nuevas  de  recon- 
ciliación contigo,  y  que  se  valga  de  la  autoridad  que 
se  le  concede,  no  para  destruir,  sino  para  salvar;  no 
para  dañar,  sino  para  ayudar;  de  modo  que,  distribu- 
yendo en  tiempo  oportuno,  a  tu  familia  la  porción  que 
le  corresponde,  como  siervo  sabio  y  prudente,  sea  al 
fin  recibido  al  gozo  sempiterno,  por  Jesucristo  nuestro 
Señor,  quien  contigo  y  el  Espíritu  Santo,  vive  y 
reina,  un  solo  Dios,  por  los  siglos  de  los  siglos.    Amén. 

Después  los  Obispos  y  los  Presbíteros  presentes  pon- 
drftn  las  manos  sobre  la  cabeza  del  electo,  y  es- 
tando éste  arrodillado,  dirá  el  Obispo: 

El  Señor  derrame  sobre  tí  el  Espíritu  Santo  para  el 
Oficio  y  la  Obra  de  Obispo  en  la  Iglesia  de  Dios,  que 
ahora  te  son  encomendados,  en  virtud  de  la  autoridad 
de  la  Iglesia,  por  la  imposición  de  nuestras  manos; 
en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu 
Santo.  Amén.  Y  no  te  olvides  de  cultivar  la  gracia 
de  Dios  que  ya  tienes;  porque  Dios  no  nos  ha  dado 
el  espíritu  de  temor,  sino  de  poder,  de  amor  y  de 
sobriedad. 

Luego  el  Obispo  le  entregará  la  Biblia  diciendo: 

Dedícate  con  atención  a  la  lectura,  exhortación  y 
doctrina;  medita  en  las  cosas  contenidas  en  este 
libro;  procura  con  esmero  que  tu  aprovechamiento  en 
ella  sea  manifiesto  a  todos;  ten  cuidado  de  ti  mismo  y 
de  tu  doctrina;  pues  que  haciendo  esto,  te  sal- 
varás a  tí  mismo  y  a  los  que  te  escucharen.  Sé  para 
la  grey  de  Cristo  un  pastor,  no  un  lobo;  apacienta  sus 
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ovejas,  no  las  devores.  Sostén  a  las  débiles,  cura  a 
las  enfermas,  venda  a  las  heridas,  atrae  a  las  desca- 
rriadas, busca  a  las  perdidas,  sé  compasivo  sin  ser  in- 
dulgente más  de  lo  justo,  administra  la  disciplina  sin 
olvidarte  de  la  misericordia;  para  que,  en  apare- 
ciendo el  supremo  Pastor,  recibas  la  corona  inmarcesi- 
ble de  la  gloria,  por  Jesucristo  nuestro  Señor.    Amén. 

Luego  se  ofrecerán  las  Oraciones  siguientes : 

Padre  misericordiosísimo,  suplicárnoste  derrames 
sobre  este  tu  siervo  tu  bendición  celestial,  y  que  en  tal 
medida  le  llenes  de  tu  Santo  Espíritu  que,  en  la  pre- 
dicación de  tu  palabra  y  el  ejercicio  de  su  autoridad 
en  tu  Iglesia,  no  sólo  sea  eficaz  en  corregir,  suplicar, 
y  reprender  con  toda  paciencia  y  doctrina,  sino  que 
sea  también  para  los  fieles  un  ejemplo  saludable  de 
palabra,  costumbres,  caridad,  fe  y  pureza;  para  que, 
terminada  fielmente  su  carrera,  reciba  en  el  postrer 
día  la  corona  de  justicia  preparada  por  el  Señor,  el 
Juez  justo,  que  vive  y  reina,  un  solo  Dios,  con  el 
Padre  y  el  Espíritu  Santo,  por  los  siglos  de  los  siglos. 
Amén. 

Prevénnos  oh  Señor  en  todas  nuestras  acciones, 
con  tu  misericordioso  favor,  y  asístenos  con  tu  socorro 
continuo,  de  modo  que,  en  todas  nuestras  obras  co- 
menzadas, continuadas,  y  terminadas  en  tí,  glorifique- 
mos tu  santo  nombre;  y  finalmente,  por  tu  misericor- 
dia, obtengamos  la  vida  sempiterna,  por  amor  de 
Jesucristo  nuestro  Señor.    Amén. 

La  paz  de  Dios,  que  sobrepuja  á  todo  entendi- 
miento, guarde  vuestros  corazones  y  mentes  en  el 
conocimiento  y  amor  de  Dios,  y  de  su  Hijo  Jesucristo 
nuestro  Señor;  y  la  bendición  de  Dios  omnipotente,  el 
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Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo,  sea  con  vosotros 
y  more  en  vosotros  eternamente.    Amén. 


Tí  521.  Fórmula  para  la  Ordenación  de  Presbíteros 

[Llegado  el  día  señalado  por  el  Obispo,  habrá  un  sermón 
o  exhortación  expositiva  del  oficio  y  las  obligaciones  del 
Presbítero.] 

Después  de  lo  cual,  uno  de  los  Presbíteros  presentará 
al  Obispo  todos  los  que  van  á  ser  ordenados  y 
dirá : 

Os  presento  estas  personas  para  que  sean  ordenadas 
de  Presbíteros. 

Luego,  habiéndose  leído  en  alta  voz  sus  nombres,  el 
Obispo  dirá  al  Pueblo: 

Hermanos,  éstos  son  los  que,  con  el  divino  bene- 
plácito, nos  proponemos  en  este  día  ordenar  de 
Presbíteros;  porque,  previo  el  debido  examen,  nada 
encontramos  que  nos  impida  tal  propósito,  antes  bien 
los  consideramos  realmente  llamados  a  este  oficio  y 
ministerio,  e  idóneos  para  su  desempeño.  Pero  si 
alguno  de  vosotros  supiere  de  algún  crimen  o  impedi- 
mento, en  virtud  del  cual  no  deba  ser  admitido  cual- 
quiera de  ellos  a  este  Ministerio  sagrado,  preséntese 
en  nombre  de  Dios,  y  publique  el  tal  impedimento  o 
crimen.1 

Luego  se  dirán  la  Colecta,  la  Epístola  y  el  Evangelio, 
como  sigue: 

La  Colecta. 
Omnipotente  Dios,  Dador  de  todos  los  bienes,  que 


*Si  se  alegare  algún  crimen  o  impedimento,  el  Obispo  desis- 
tirá de  la  ordenación  del  acusado  hasta  que  éste  se  hubiere 
vindicado. 
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por  tu  Santo  Espíritu  has  establecido  diversas  órdenes 
de  Ministros  en  tu  Iglesia:  mira  con  benignidad  a 
estos  tus  siervos,  llamados  ahora  al  Oficio  del  Pres- 
biterado, y  cólmalos  con  la  verdad  de  tu  doctrina,  y 
adórnalos  con  inocencia  de  vida,  de  tal  modo  que, 
tanto  de  palabra  como  por  su  buen  ejemplo,  puedan 
fielmente  servirte  en  este  Oficio,  para  gloria  de  tu 
nombre  y  edificación  de  tu  Iglesia,  por  los  méritos  de 
nuestro  Salvador  Jesucristo,  que  vive  y  reina  contigo 
y  con  el  Espíritu  Santo,  por  los  siglos  de  los  siglos. 
Amén. 

La  Epístola.     Efesios  iv,  7,  8,  11-13. 

Mas  a  cada  uno  de  nosotros  fué  dada  la  gracia 
según  la  medida  del  don  de  Cristo.  Por  lo  cual  dice 
la  Escritura: 

"Subiendo  a  lo  alto,  llevó  cautiva  la  cautividad; 
dio  dones  a  los  hombres." 
Y  él  mismo  constituyó  a  unos,  apóstoles;  a  otros, 
profetas;  a  otros,  evangelistas;  a  otros,  Pastores  y 
maestros,  a  fin  de  perfeccionar  a  los  santos  para  la 
obra  del  ministerio,  para  la  edificación  del  cuerpo  de 
Cristo;  hasta  que  todos  lleguemos  a  la  unidad  de  la 
fe  y  del  pleno  conocimiento  del  Hijo  de  Dios,  al 
hombre  perfecto,  a  la  medida  de  la  estatura  de  la 
plenitud  de  Cristo. 

Después  se  leerá  como  Evangelio  parte  del  capítulo 
décimo  del  de  San  Juan. 

San  Juan  x,  1,  2,  7-16. 

En  verdad,  en  verdad  os  digo:  El  que  no  entra  por 

la  puerta  en  el  aprisco-  de  las  ovejas,  sino  que  sube 

por  otra  parte,  ése  es  ladrón  y  salteador.    Mas  el  que 

entra  por  la  puerta,  pastor   de  las  ovejas  es.     Yo 
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soy  la  puerta  de  las  ovejas.  Todos  cuantos  han 
venido  antes  de  mí,  ladrones  son  y  salteadores;  mas 
no  los  oyeron  las  ovejas.  Yo  soy  la  puerta;  el  que  por 
mí  entrare,  será  salvo;  y  entrará  y  saldrá,  y  hallará 
pastos.  El  ladrón  no  viene  sino  para  hurtar,  y  matar, 
y  destruir;  yo  vine  para  que  tengan  vida,  y  para  que 
la  tengan  en  abundancia.  Yo  soy  el  buen  pastor;  el 
buen  pastor  da  su  vida  por  las  ovejas.  El  que  es 
asalariado,  y  no  verdadero  pastor,  de  quien  no  son 
propias  las  ovejas,  ve  venir  al  lobo,  y,  abandonando 
las  ovejas,  huye;  y  el  lobo  las  arrebata  y  dispersa. 
Huye  porque  es  asalariado,  y  no  se  le  da  cuidado  de 
las  ovejas.  Yo  soy  el  buen  pastor;  y  conozco  mis 
ovejas,  y  las  mías  me  conocen,  como  el  Padre  me 
conoce  a  mí,  y  yo  conozco  al  Padre;  y  pongo  mi  vida 
por  las  ovejas.  Tengo,  además,  otras  ovejas  que  no 
son  de  este  aprisco;  aquéllas  también  me  es  necesario 
traer,  y  oirán  mi  voz;  y  habrá  un  solo  rebaño  y  un 
solo  pastor. 

H eolio  esto,  el  Obispo  dirá  a  los  Candidatos  a  la  Orde- 
nación al  Presbiterado  lo  siguiente: 

Ya  sabéis,  hermanos,  tanto  por  vuestro  examen  pri- 
vado, como  por  las  santas  lecciones  sacadas  del  Evan- 
gelio, y  de  los  escritos  de  los  apóstoles,  de  cuánta 
dignidad  y  de  qué  grande  importancia  está  revestido 
este  ministerio  a  que  sois  llamados.  Y  ahora  otra 
vez  os  exhortamos,  en  el  nombre  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  tengáis  presente  a  qué  dignidad  tan 
alta  y  a  cuan  grande  oficio  sois  llamados;  es  decir, 
a  ser  mensajeros,  atalayas  y  mayordomos  del  Señor, 
instruyendo  y  amonestando,-  alimentando  y  prove- 
yendo a  la  familia  del  Señor;  recogiendo  a  los  desca- 
rriados, buscando  a  los  perdidos,  y  siempre  prontos  a 
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proclamar  el  Evangelio,  la  buena  nueva  de  reconci- 
liación con  Dios. 

Tened,  por  lo  tanto,  siempre  grabado  en  vuestra 
memoria  cuan  grande  tesoro  se  os  encomienda;  pues 
ovejas  son  de  Cristo,  quien  las  redimió  con  su  muerte, 
derramando  por  ellas  su  sangre.  La  Iglesia  a  que 
debéis  servir  es  su  esposa  y  su  cuerpo ;  y  si  acon- 
teciere que  ella  o  cualquier  miembro  suyo  padezca 
algún  daño  o  detrimento  por  motivo  de  vuestra  negli- 
gencia, ya  sabéis  la  enormidad  de  la  falta  y  el  castigo 
tremendo  que  os  está  reservado.  Considerad,  pues, 
dentro  de  vosotros  mismos,  cuál  es  el  fin  de  vuestro 
ministerio  con  respecto  a  los  hijos  de  Dios,  con  res- 
pecto a  la  esposa  y  cuerpo  de  Cristo;  mirad  que  nunca 
dejéis  vuestro  trabajo,  vuestro  cuidado  y  vuestra  dili- 
gencia hasta  que  hubiereis  hecho  todo  lo  que  fuere 
posible  según  vuestro  deber  obligado;  para  que  todos 
aquellos  que  han  sido  o  fueren  encomendados  a  vues- 
tro cargo,  alcancen  tal  armonía  en  cuanto  a  la  fe  y 
el  conocimiento  de  Dios,  y  tal  madurez  y  perfección 
en  Cristo,  que  no  haya  lugar  entre  vosotros,  ni  para 
el  error  respecto  de  la  doctrina,  ni  para  el  vicio 
respecto  de  la  conducta. 

Siendo,  pues,  de  tan  suma  excelencia  y  dificultad 
este  Ministerio,  considerad  cuan  diligentes  debéis  ser 
en  la  lectura,  el  estudio  y  el  aprendizaje  de  las 
Santas  Escrituras  y  en  modelar  según  sus  preceptos 
vuestras  costumbres  y  las  de  aquellos  que  más  espe- 
cialmente estén  bajo  vuestro  cargo,  y  cómo  debéis 
dejar  a  un  lado  y  abandonar,  en  cuanto  sea  posible, 
todos  los  cuidados  y  afanes  del  mundo. 

Tenemos  confianza  bien  fundada  de  que  todos  habéis 
meditado  y  ponderado  todas  estas  cosas  dentro  de  vo- 
sotros mismos,  muy  de  antemano;   y  de  que  estáis 
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perfectamente  resueltos,  mediante  la  gracia  de  Dios, 
a  consagraros  del  todo  a  este  Ministerio,  al  que  el 
Señor  ha  tenido  a  bien  llamaros;  de  modo  que,  en 
cuanto  estuviere  de  vuestra  parte,  os  dedicaréis  ex- 
clusivamente a  esta  obra,  y  en  ella  emplearéis  todos 
vuestros  estudios  y  empeño;  y  continuamente  oraréis 
a  Dios  Padre,  por  la  mediación  de  nuestro  único  Sal- 
vador Jesucristo,  para  obtener  la  ayuda  del  Espíritu 
Santo,  a  fin  de  que,  mediante  la  lectura  diaria  y  la 
meditación  en  las  Escrituras,  os  maduréis  y  os  corro- 
boréis continuamente  en  vuestro  ministerio,  y  os 
esforcéis  de  tal  modo  en  santificar  vuestras  propias 
vidas  y  las  de  vuestras  familias,  conformándolas  a  las 
prácticas  y  doctrinas  de  Cristo,  que  lleguéis  a  ser 
ejemplos  y  modelos  piadosos,  dignos  de  la  imitación 
del  Pueblo. 

Ahora  bien,  para  que  esta  congregación  de  Cristo, 
aquí  reunida,  pueda  también  conocer  vuestras  in- 
tenciones y  voluntad  respecto  de  estas  cosas,  y  para 
que  vuestra  misma  promesa  pueda  excitaros  al  cum- 
plimiento de  vuestros  deberes,  debéis  responder  clara- 
mente a  las  preguntas  que  nosotros,  en  nombre  de 
Dios  y  de  su  Iglesia,  os  vamos  a  hacer  tocante  a 
lo  mismo. 

Pregunta.  ¿Creéis  en  vuestro  corazón  que  estáis 
verdaderamente  llamados  según  la  voluntad  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo  al  orden  de  presbítero? 

Respuesta.   Así  lo  creo. 

El  Obispo.  ¿Estáis  persuadidos  de  que  las  Santas 
Escrituras  contienen  toda  la  doctrina  que  debe  con- 
siderarse como  necesaria  para  la  salvación  eterna  por 
la  fe  en  Jesucristo?  Y  ¿estáis  decididos  a  instruir  al 
Pueblo  encomendado  a  vuestro  cargo,  conforme  a  las 
mismas   Escrituras,   y   a   no    enseñarle   cosa   alguna 
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como  necesaria  para  la  salud  eterna,  sin  estar  bien 
persuadidos  de  que  puede  deducirse  de  las  Escrituras 
y  probarse  por  ellas? 

Respuesta.  Tal  es  mi  persuasión,  y  tal  mi  resolu- 
ción, mediante  la  gracia  de  Dios. 

El  Obispo.  ¿Os  esmeraréis  siempre  en  administrar 
con  fidelidad  y  diligencia  la  doctrina,  los  sacramentos 
y  la  disciplina  de  Cristo,  según  el  Señor  lo  ha  man- 
dado? 

Respuesta.  Así  lo  haré,  con  la  ayuda  de  Dios. 

El  Obispo.  ¿Estaréis  prontos  a  desterrar  y  rechazar 
fiel  y  diligentemente  toda  doctrina  errónea,  extraña  y 
contraria  a  la  palabra  de  Dios;  a  amonestar  y  ex- 
hortar tanto  pública  como  privadamente,  según  el 
caso  lo  exija  y  la  ocasión  lo  requiera? 

Respuesta.   Así  lo  haré,  con  el  auxilio  del  Señor. 

El  Obispo.  ¿Seréis  asiduos  en  la  oración,  en  la  lec- 
tura de  las  Santas  Escrituras,  y  en  los  estudios  que 
contribuyan  al  conocimiento  de  Dios  y  de  su  reino? 

Respuesta.  Me  esforzaré  en  serlo,  con  el  auxilio 
del  Señor. 

El  Obispo.  ¿Procuraréis  con  toda  diligencia  mode- 
lar vuestra  vida  y  la  de  vuestras  familias  según 
la  doctrina  de  Cristo,  para  que  tanto  vosotros  como 
ellas  seáis,  en  cuanto  os  fuere  posible,  saludables 
ejemplos  y  dechados  para  el  rebaño  de  Cristo? 

Respuesta.  Procuraré  hacerlo,  con  el  auxilio  del 
Señor. 

El  Obispo.  ¿Mantendréis  y  promoveréis,  hasta 
donde  os  fuere  posible,  la  tranquilidad,  la  paz  y  el 
amor  entre  todos  los  cristianos,  y  especialmente  entre 
aquellos  que  fueren  encomendados   a  vuestro  cargo? 

Respuesta.    Así  lo  haré,  con  el  auxilio  del  Señor. 

El  Obispo.    ¿Obedeceréis  reverentemente  a  vuestros 

59 


11  521       Ordenación  de  Presbíteros 

superiores  a  quienes  corresponda  gobernaros,  siguien- 
do  de   buena  voluntad   sus   santas   admoniciones,   y 
sometiéndoos  a  sus  juicios  piadosos? 
Respuesta.  Así  lo  haré,  con  el  auxilio  del  Señor. 

Luego  el  Obispo  dirá: 

Dios  Omnipotente,  que  os  ha  dado  la  voluntad  de 
hacer  todo  esto,  os  conceda  también  la  fuerza  y  el 
poder  de  ejecutarlo,  y  lleve  a  la  perfección  esta  obra 
que  ha  empezado  en  vosotros,  mediante  Jesucristo 
nuestro  Señor.    Amén. 

[En  seguida  se  suplicará  a  la  Congregación  dirija  en 
secreto  sus  Oraciones  a  Dios,  pidiéndole  humildemente  todas 
estas  cosas  ;  y  para  dar  lugar  a  estas  Súplicas  se  guardara 
silencio  por  un  corto  espacio  de  tiempo.] 

Después,  estando  arrodillados  todos  los  que  han  de 
ser  ordenados  de  Presbíteros,  se  dirá  el  Veni, 
Creator  Spiritus,  empezando  el  Obispo  y  respon- 
diendo los  Presbíteros  y  la  Congregación: 

Santo  Espíritu,  venid, 
Nuestras  almas  bendecid. 
Sois  Espíritu  de  unción, 
Grandes  vuestros  dones  son. 

Vuestro  aliento  bienhechor 
Es  consuelo,  vida,  amor. 
Con  luz  célica  alumbrad 
Nuestra  torpe  ceguedad. 

Unjan  nuestro  rostro  vil 
Vuestras  gracias  mil  y  mil. 
Nuestros  pasos  proteged; 
Siempre  nuestro  amparo  sed. 
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Mostradnos  que  son  con  vos 
Padre  e  Hijo  un  solo  Dios; 
Para  que  sin  desmayar 
No  cesemos  de  cantar, 
Elevando  de  contino 
Alabanzas  al  Dios  trino. 

Concluido  esto,  el  Obispo  orará  como  sigue: 
Oremos. 
Dios  Omnipotente  y  Padre  Celestial,  bendecimos  y 
ensalzamos  tu  santo  nombre  por  el  don  de  tu  muy 
amado  Hijo  Jesucristo,  nuestro  Redentor,  y  por  todos 
sus  Apóstoles,  Profetas,  Evangelistas,  Doctores  y 
Pastores,  que  envió  por  todo  el  mundo.  Por  estos 
grandes  beneficios  de  tu  bondad  eterna,  y  por  haberte 
dignado  llamar  a  estos  tus  siervos  aquí  presentes  a 
•  este  mismo  Oficio  y  Ministerio,  te  rendimos  las  más 
fervorosas  gracias.  Y  ahora,  oh  Señor,  te  suplicamos 
humildemente  concedas  que  por  estos  tus  Ministros, 
y  por  aquellos  sobre  quienes  sean  constituidos  pas- 
tores, sea  por  siempre  glorificado  tu  santo  nombre  y 
ensanchado  tu  reino  bendito,  mediante  tu  Hijo  Jesu- 
cristo nuestro  Señor,  que  vive  y  reina  contigo  en  la 
unidad  del  Espíritu  Santo,  por  los  siglos  de  los  siglos. 
Amén. 

Concluida  esta  Oración,  el  Obispo,  con  los  Presbíteros 
presentes,  pondrán  sus  manos  sobre  la  cabeza  de 
cada  uno  de  los  que  se  ordenan  de  Presbíteros, 
estando    ellos    humildemente    arrodillados;    y    el 
Obispo  dirá:  % 
El  Señor  derrame  sobre  tí  el  Espíritu  Santo  para  el 
oficio  y  obra  de  Presbítero  en  la  Iglesia  de  Dios,  con- 
fiados ahora  a  tí  por  la  autoridad  de  la  Iglesia,  me- 
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diante  la  imposición  de  nuestras  manos.  Y  sé  fiel  dis- 
pensador de  la  palabra  de  Dios,  y  de  sus  santos  sacra- 
mentos, en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del 
Espíritu  Santo.     Amén. 

Después  el  Obispo  pondrá  la  Biblia  en  las  manos  de 
cada  uno  de  los  recién  ordenados,  permaneciendo 
éstos  de  rodillas,  y  dirá: 

Recibe  autoridad,  como  Presbítero  en  la  Iglesia, 
para  predicar  la  palabra  de  Dios,  y  administrar  los 
Santos  Sacramentos  en  la  Congregación. 

Luego  dirá  el  Obispo: 
Misericordiosísimo  Padre,  te  suplicamos  derrames 
tu  bendición  celestial  sobre  estos  tus  siervos,  para 
que  sean  revestidos  de  justicia,  y  para  que  tu  palabra, 
proferida  por  sus  labios,  tenga  tan  feliz  éxito  que 
jamás  se  predique  en  vano.  Concédenos  también 
gracia  para  oír  y  recibir  como  medio  de  nuestra  sal- 
vación, cuanto  profieran  ellos,  tomado  de  tu  santa 
palabra,  y  que  en  todas  nuestras  palabras  y  acciones 
procuremos  tu  gloria,  y  la  extensión  de  tu  reino,  por 
Jesucristo  nuestro  Señor.     Amén. 

Dirígenos,  oh  Señor,  en  todos  nuestros  hechos 
con  tu  benigno  favor,  y  asístenos  con  tu  continuo 
socorro;  para  que  en  todas  nuestras  obras  comen- 
zadas, continuadas  y  terminadas  en  tí,  glorifiquemos 
tu  santo  nombre,  y,  finalmente,  por  tu  misericordia, 
alcancemos  la  vida  eterna,  por  Jesucristo  nuestro 
Señor.    Amén. 

La  paz  de  Dios,  que  sobrepuja  a  todo  entendimiento, 
guarde  vuestros  corazones  y  mentes  en  el  conoci- 
miento y  amor  de  Dios,  y  de  su  Hijo  Jesucristo 
nuestro  Señor.     Y  la  bendición  de  Dios  omnipotente, 
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el  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo,  sea  con  vosotros 
y  more  en  vosotros  eternamente.    Amen. 

***  Si  en  el  mismo  día  se  confiere  el  orden  del  Diaconado  a 
unos  y  a  otros  el  del  Presbiterado,  se  presentarán  primero 
,los  Diáconos  y  luego  los  Presbíteros.  Se  hará  uso  de  ambas 
Colectas,  primero  de  la  Colecta  para  los  Diáconos  y  luego  de 
la  Colecta  para  los  Presbíteros.  La  Epístola  será  Efesios 
iv,  7-13,  como  queda  señalado  en  este  oficio.  Inmediata- 
mente después  los  que  han  de  ordenarse  de  Diáconos  serán 
examinados  y  ordenados,  según  el  oficio  correspondiente.  En 
seguida,  dada  lectura  al  Evangelio,  que  será  Juan  x,  1-26,  el 
mismo  ya  señalado  en  este  oficio,  los  que  van  á  ordenarse 
de  Presbíteros  serán  también  examinados  y  ordenados,  según 
la  fórmula  prescrita  para  el  caso. 


1T  522.  Fórmula  para  la  Ordenación  de  Diáconos 

[Llegado  el  día  señalado  por  el  Obispo,  puede  pronunciarse 
un  sermón  o  exhortación  expositiva  del  oficio  y  las  obliga- 
ciones de  los  Diáconos.] 

Después  uno  de  los  Presbíteros  presentará  al  Obispo 
los  que  han  de  ser  ordenados  de  Diáconos,  y  dirá: 

Os  presento  estas  personas  para  ser  ordenadas  de 
Diáconos. 

Luego,   después   de   leídos   en  alta  voz  los  nombres, 
dirá  el  Obispo  al  Pueblo: 

Hermanos,  estos  son  los  que,  con  el  divino  bene- 
plácito, nos  proponemos  en  este  día  ordenar  de 
Diáconos;  porque,  previo  el  debido  examen,  nada  en- 
contramos que  nos  impida  tal  propósito,  antes  bien 
los  consideramos  realmente  llamados  a  este  oficio  y 
ministerio,  e  idóneos  para  su  desempeño.  Pero  si 
alguno  de  vosotros  supiere  de  algún  crimen  o  impedi- 
mento en  virtud  del  cual  no  debe  ser  admitido  cual- 
quiera de  ellos  a  este  ministerio  sagrado,  preséntese 
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en  nombre  de  Dios  y  publique  el  tal  impedimento  o 
crimen.1 

Luego  se  leerá  la  Colecta  y  la  Epístola  como  sigue: 

La  Colecta. 

Dios  Todopoderoso,  que  por  tu  divina  providencia 
estableciste  diversas  Ordenes  de  Ministros  en  tu 
Iglesia,  e  inspiraste  a  tus  Apóstoles  para  que  eligiesen 
al  protomártir  San  Esteban  y  a  otros  para  el  orden  de 
Diácono:  mira  con  benignidad  a  estos  tus  siervos 
llamados  ahora  al  mismo  Oficio  y  Ministerio;  cól- 
males con  la  verdad  de  tu  doctrina,  y  adórnales  con 
inocencia  de  vida,  de  tal  modo  que  puedan,  tanto  de 
palabra  como  por  su  buen  ejemplo,  servirte  cumplida- 
mente en  este  oficio,  para  gloria  de  tu  nombre  y  edifi- 
cación de  tu  Iglesia;  por  los  méritos  de  nuestro  Sal- 
vador Jesucristo,  que  vive  y  reina  contigo  y  con  el 
Espíritu  Santo,  ahora  y  por  todos  los  siglos.    Amén. 

La  Epístola.    I  Timoteo  iii,  8-13. 

Los  diáconos  asimismo,  deben  ser  honestos,  sin 
doblez,  no  dados  a  mucho  vino,  no  codiciosos  de  tor- 
pes ganancias,  que  mantengan  el  misterio  de  la  fe 
en  limpia  conciencia.  Y  éstos  sean  probados  de  ante- 
mano; y  entonces  ejerzan  el  diaconado,  si  fueren 
irreprensibles.  Las  mujeres  asimismo,  sean  honestas, 
no  detractoras,  sobrias,  fieles  en  todo.  Los  diáconos 
sean  maridos  de  una  sola  mujer,  hombres  que 
gobiernen  bien  sus  hijos  y  sus  propias  casas.  Porque 
los    que    ejerzan    bien    el    diaconado,    ganan    para   sí 


aSi  se  alegare  algún  crimen  o  impedimento,  el  Obispo  sus- 
penderá la  ordenación  del  acusado  hasta  que  se  hubiere 
vindicado  respecto  de  la  falta  que  se  le  atribuye. 
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buen   grado,  y  mucho   denuedo   en   la   fe   que   es   en 
Cristo  Jesús. 

Luego  el  Obispo  examinará  en  presencia  del  Pueblo 
a  cada  uno  de  los  Candidatos  de  la  manera 
siguiente: 

Pregunta.  ¿Estáis  persuadidos  de  que  os  halláis 
interiormente  movidos  por  el  Espíritu  Santo  para 
tomar  sobre  vosotros  el  cargo  del  Ministerio  en  la 
Iglesia  de  Cristo,  para  servir  a  Dios  con  el  fin  de 
promover  su  gloria  y  la  edificación  de  su  Pueblo? 

Respuesta.    Sí,  lo  estoy. 

El  Obispo.  ¿Creéis  sin  reserva  todas  las  Escrituras 
canónicas  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento? 

Respuesta.   Sí,  las  creo. 

El  Obispo.  ¿Leeréis  y  explicaréis  diligentemente 
las  mismas  al  Pueblo  para  cuyo  servicio  fuereis  nom- 
brados? 

Respuesta.    Lo  haré. 

El  Obispo.  Pertenece  al  oficio  de  Diácono  asistir  al 
Presbítero  en  el  servicio  divino,  y  especialmente 
cuando  administrare  la  Santa  Comunión,  ayudarle  a 
distribuirla,  leer  e  interpretar  las  Santas  Escrituras, 
instruir  a  la  juventud,  y  bautizar.  Corresponde  ade- 
más a  su  oficio,  buscar  a  los  enfermos,  pobres  y  des- 
validos para  que  sean  visitados  y  auxiliados.  ¿Cum- 
pliréis todo  esto  de  buena  voluntad? 

Respuesta.    Lo  cumpliré  con  la  ayuda  de  Dios. 

El  Obispo.  ¿Procuraréis  con  todo  esmero  modelar 
vuestras  vidas  y  las  de  vuestras  familias  según  la 
doctrina  de  Cristo,  para  que  tanto  vosotros  como  ellas 
deis  al  rebaño  de  Cristo,  en  cuanto  os  sea  posible, 
ejemplos  saludables? 

Respuesta.  Así  lo  haré,  con  la  ayuda  de  Dios. 
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El  Obispo.  ¿Obedeceréis  reverentemente  a  los  que 
tuvieren  el  cargo  de  gobernaros,  siguiendo  de  buena 
voluntad  sus  piadosas  amonestaciones? 

Respuesta.  Procuraré  hacerlo,  con  la  ayuda  de 
Dios. 

Entonces   el   Obispo,   poniendo    las   manos   sobre   la 
cabeza  de  cada  uno  de  ellos,  'dirá: 
Recibe  la  potestad  de  ejercer  el  Oficio  de  Diácono 
en  la  Iglesia  de  Dios;  en  el  nombre  del  Padre,  y  del 
Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.    Amén. 

Después  el  Obispo  entregará  a  cada  uno  de  ellos  la 
Santa  Biblia,  diciendo: 
Recibe  la'  potestad  de  leer  las  Santas  Escrituras 
en  la  Iglesia  de  Dios,  y  de  predicar  las  mismas. 

Luego  alguno  señalado  por  el  Obispo  leerá  el  Evan- 
gelio.   San  Lucas  xii,  35-38. 

Estén  ceñidos  vuestros  lomos  y  vuestras  lámparas 
encendidas;  y  vosotros  sed  semejantes  a  hombres 
que  aguardan  a  su  Señor,  para  que,  cuando  regrese 
de  las  bodas,  al  venir  y  llamar,  en  seguida  le  abran. 
Bienaventurados  aquellos  siervos  a  quienes  su  señor, 
cuando  venga,  baile  velando.  En  verdad  os  digo  que 
se  ceñirá,  y  los  hará  ponerse  a  la  mesa,  y  llegándose, 
les  servirá.  Y  si  viene  a  la  segunda  vigilia,  o  si 
viene  a  la  tercera,  y  los  baila  así,  bienaventurados 
son  aquellos  siervos. 

Immediatamente  antes  de  la  Bendición  se  dirán  las 
Colectas  siguientes: 
Dios  Todopoderoso,  Dador  de  todos  los  bienes,  que 
por  tu  grande  bondad  te  has  dignado  aceptar  y  admi- 
tir a  estos  tus  siervos  al  oficio  del  diaconado  en  tu 
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Iglesia;  te  suplicamos,  oh  Señor,  los  hagas  modes- 
tos, humildes  y  constantes  en  el  desempeño  de  su 
ministerio,  y  siempre  dispuestos  a  observar  de  buena 
voluntad  toda  disciplina  espiritual;  a  fin  de  que,  con- 
tinuando siempre  firmes  y  estables  en  Cristo  tu  Hijo, 
se  conduzcan  tan  bien  en  este  oficio  que  se  hallen 
dignos  de  ser  llamados  a  los  ministerios  superiores 
de  tu  Iglesia,  por  tu  Hijo  nuestro  Salvador  Jesucristo, 
a  quien  sean  dadas  la  honra  y  la  gloria  eternamente. 
Amén. 

Dirígenos,  oh  Señor,  en  todas  nuestras  acciones 
con  tu  benigno  favor,  y  asístenos  con  tu  continuo 
socorro;  para  que  en  todas  nuestras  obras  comen- 
zadas, continuadas  y  terminadas  en  tí,  glorifiquemos 
tu  santo  nombre,  y  finalmente,  por  tu  misericordia, 
alcancemos  la  vida  eterna  por  Jesucristo  nuestro 
Señor.     Amén. 

La  paz  de  Dios  que  sobrepuja  a  todo  entendimiento, 
guarde  vuestros  corazones  y  mentes  en  el  conoci- 
miento y  amor  de  Dios  y  de  su  Hijo  Jesucristo, 
nuestro  Señor;  y  la  bendición  de  Dios  omnipotente,  el 
Padre,  el  Hijo,  y  el  Espíritu  Santo  sea  con  vosotros  y 
more  en  vosotros  eternamente.    Amén. 


U  523.  Fórmula  para  la  Consagración  de  las 
Diaconisas 

El  uso  de  este  Orden  de  Culto  en  determinada  ocasión, 
puede  ser  precedido  de  un  sermón  o  discurso  de 
otro  género,  juntamente  con  otros  ejercicios  que  se 
■  desee  introducir ;  después  de  lo  cual  el  presidente 
de  la  Junta  de  Diaconisas  de  la  Conferencia  A- 
nual,  u  otra  persona  designada  al  efecto,  presen- 
tará al  Obispo  o  al  Ministro,  que  haya  de  presidir 
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el  acto  de  Consagración,  las  personas  que  deban 
ser  consagradas  de  Diaconisas. 

En  seguida  un  Himno  adecuado  al  acto. 

Acto  continuo  se  leerá  por  el  presidente  o  por  éste  y 
la  congregación  antifonalmente  el  siguiente  pa- 
saje del  Nuevo  Testamento: 

San  Mateo  xxv,  31-40. 

Cuando  el  Hijo  del  Hombre  venga  en  su  gloria,  y 
todos  los  ángeles  con  él,  entonces  se  sentará  en  su 
trono  de  gloria; 

Y  serán  congregadas  delante  de  él  todas  las  na- 
ciones; y  apartará  los  unos  de  los  otros,  como  el 
pastor  aparta  las  ovejas  de  los  cabritos; 

Y  pondrá  las  ovejas  a  su  derecha,  y  los  cabritos  a 
la  izquierda. 

Entonces  el  Rey  dirá  a  los  que  estarán  a  su  de- 
recha: Venid,  benditos  de  mi  Padre,  tomad  posesión 
del  reino  preparado  para  vosotros  desde  la  funda- 
ción del  mundo: 

Porque  tuve  hambre,  y  me  disteis  de  comer;  tuve 
sed,  y  me  disteis  de  beber;  fui  forastero,  y  me  hos- 
pedasteis; 

Estuve  desnudo  y  me  vestísteis;  enfermo,  y  me 
visitasteis ;  preso,  y  me  vinisteis  a  ver. 

Entonces  los  justos  le  responderán,  diciendo: 
Señor,  ¿cuándo  te  vimos  hambriento,  y  te  sustenta- 
mos; o  sediento,  y  te  dimos  de  beber? 

¿Cuándo  te  vimos  forastero,  y  te  hospedamos;  o 
desnudo,  y  te  vestimos? 

¿Cuándo  te  vimos  enfermo,  o  preso,  y  te  fuimos  a 
ver? 

Y  respondiendo  el  Rey,  les  dirá:  En  verdad  os  digo, 
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que  en  cuanto  lo  hicisteis  a  uno  de  los  más  humil- 
des de  estos  mis  hermanos,  a  mí  me  lo  hicisteis. 

Hecha  esta  lectura  se  cantará  un  Himno,  después  de 
lo  cual  el  Ministro  que  oficia  en  la  Consagración 
dirá: 

Oremos 

Oh  Dios  eterno,  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo; 
tú  que  llamaste  a  Febe  y  a  Dorcas  al  servicio  de  tu 
Iglesia,  mira  ahora  a  estas  tus  siervas  que  han  de 
ser  apartadas  para  el  Oficio  de  Diaconisas  y  concédeles 
tu  Santo  Espíritu  para  que  puedan  dignamente 
desempeñar  la  obra  que  les  fuere  encomendada,  para 
que  sirva  de  bendición  para  la  humanidad  y  sea 
para  alabanza  de  Cristo  nuestro  adorado  Salvador. 
Amén. 

Luego  se  dirigirá  a  las  Candidatos  en  estos  términos: 
Amadas  Hermanas  nuestras:  Nos  regocijamos  con 
vosotras  porque  en  la  buena  providencia  de  Dios 
se  os  ha  abierto  un  gran  campo  de  trabajo  útil  en 
el  servicio  de  la  Iglesia  de  Cristo.  Se  os  conceden 
peculiares  privilegios  y  se  os  brinda  con  inestimables 
oportunidades.  Libres  de  otras  preocupaciones, 
habréis  de  dedicaros  sin  reservas  al  servicio  del 
Señor  de  la  Viña,  prontas  a  aceptar  cualquiera  obli- 
gación que  os  toque  desempeñar.  Como  lo  hizo  nuestro 
amante  Maestro,  vosotras  de  aquí  en  adelante  iréis 
haciendo  bienes,  ministrando  alivio  a  las  penas  de 
un  mundo  doliente,  afligido,  y  agobiado  por  sus 
pecados.  v  Os  aparta  solemnemente  la  Iglesia  en  este 
acto  para  este  servicio  especial.  Habéis  de  ministrar 
a  los  pobres,  visitar  a  los  enfermos,  orar  con  los  mori- 
bundos, cuidar  a  los  huérfanos,  buscar  a  los  desca- 
rriados, consolar  a  los  afligidos  y  salvar  a  los  peca- 
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dores.  Semejante  servicio  os  honra  grandemente, 
y  al  mismo  tiempo  os  impone  una  solemne  responsa- 
bilidad. Lo  que  habéis  hecho  a  solas  con  Dios, 
consagrando  vuestras  vidas  a  este  servicio,  lo  debéis 
ahora  ratificar  pública  y  solemnemente  en  presencia 
de  la  Iglesia. 

Pregunta.  ¿Creéis  que  habéis  sido  guiadas  por 
la  providencia  de  Dios  a  ocuparos  en  esta  obra,  y  a 
asumir  los  deberes  de  este  oficio? 

Respuesta     Sí,  lo  creo. 

Pregunta.  ¿Prometéis  en  la  presencia  de  Dios  y  de 
esta  congregación,  cumplir  fielmente  con  los  deberes 
de  Diaconisa  en  la  Iglesia  de  Dios? 

Respuesta    Sí,  lo  prometo. 

Pregunta.  ¿Aceptáis  sin  reservas  las  Sagradas 
Escrituras  como  la  Palabra  de  Dios? 

Respuesta    Sí,  las  acepto. 

Pregunta.  ¿Os  esforzaréis  en  favir  de  tal  manera 
que  dondequiera  vayáis,  o  estéis,  comuniquéis  a  los 
corazones  y  hagáis  sentir  en  los  hogares  de  aquellos 
a  quienes  llevéis  vuestras  ministraciones  la  bendita 
presencia  de  Dios? 

Respuesta   Sí,  lo  haré. 

Pregunta.  ¿Aceptaréis  alegremente  el  gobierno  de 
aquellos  a  quienes  la  Iglesia  constituya  en  directores 
de  vuestra  obra? 

Respuesta  Sí,  lo  aceptaré. 

En  seguida  se  arrodillarán  las  Candidatos  durante 
un  breve  espacio  de  tiempo  dedicado  a  la  oración 
mental,  después  de  lo  cual  dirá  el  Ministro  con- 
sagrante: 

Que  el  Espíritu  del  Dios  vivo  descienda  sobre  voso- 
tras y  permanezca  en  vosotras  para  siempre.     Que 
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su  unción  sagrada  os  imparta  gracia  para  toda 
prueba,  y  dones  para  efectuar  todo  servicio.  Que 
su  presencia  sea  para  vosotras  una  columna  de  nube 
de  día  y  una  columna  de  fuego  de  noche;  y  que  la 
bendición  de  Dios  el  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu 
Santo  sea  con  vosotras  ahora  y  para  siempre.    Amén. 

Puestas    en   pie   las   candidatos,    el   Ministro    tomará 
la  mano  derecha  de  cada  aspirante  y  dirá: 
Yo  te  admito  al  oficio  de  Diaconisa  en  la  Iglesia  de 
Dios,   en   el   nombre    del   Padre,   y    del   Hijo,   y    del 
Espíritu  Santo.    Amén. 

Terminará  el  acto  con  un  Himno  apropiado  al  mismo 
y   con   la   siguiente   Bendición. 

La  paz  de  Dios  que  sobrepuja  a  todo  entendimiento 
guarde  vuestros  corazones  y  mentes  en  el  conoci- 
miento y  amor  de  Dios,  y  de  su  Hijo,  nuestro  Señor;  y 
la  bendición  de  Dios  omnipotente,  el  Padre,  el  Hijo  y 
el  Espíritu  Santo,  sea  con  vosotras  y  more  en  voso- 
tras eternamente.    Amén. 


CAPÍTULO  VII 

LA  COLOCACIÓN  DE  PIEDRAS  ANGULARES  Y 
LA  CONSAGRACIÓN  DE  TEMPLOS 


H  524.  Fórmula  para  Colocar  la  Piedra  Angular  de  un 

Templo 


El  Ministro,  puesto  en  pié  cerca  del  lugar  en  que  se 
ha  de  colocar  la  Piedra,  dirá  a  la  Congregación: 
Muy  amados  hermanos:    La  Palabra  de  Dios  nos 

•enseña  que,  aunque  los  cielos  de  los  cielos  no  pueden 
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contener  al  Eterno,  y  mucho  menos  los  templos  edifi- 
cados por  la  mano,  del  hombre,  sin  embargo,  se  com- 
place siempre  en  la  humanidad  y  dondequiera  que 
dos  o  tres  estén  congregados  en  su  nombre,  allí  está 
en  medio  de  ellos.  En  todos  los  siglos  sus  siervos 
han  consagrado  lugares  para  su  adoración:  así  Jacob 
erigió  una  piedra  en  Betel  para  casa  de  Dios,  Moisés 
hizo  un  tabernáculo  en  el  desierto  y  Salomón  edificó 
un  templo  para  el  Señor,  quien  lo  llenó  con  la  gloria 
de  su  presencia  delante  de  todo  el  pueblo.  Estamos 
ahora  reunidos  para  colocar  la  Piedra  Angular  de 
una  casa  nueva  para  la  adoración  del  Dios  de  nues- 
tros padres.  No  dudemos  de  que  El  aprueba  nuestro 
piadoso  propósito;  unámonos,  por  tanto,  devotamente 
para  cantar  su  alabanza  e  invocar  su  bendición  sobre 
esta  nueva  obra. 

Aquí  se  cantará  un  himno  apropiado. 

Luego  dirá  el  Ministro: 

Oremos. 

Gloriosísimo  -Dios,  el  cielo  es  tu  trono  y  la  tierra  el 
estrado  de  tus  pies.  ¿Qué  casa,  pues,  se  puede  edificar 
para  tí,  o  en  dónde  está  el  lugar  de  tu  reposo?  No 
obstante,  bendito  sea  tu  nombre,  oh  Señor  Dios, 
que  te  has  dignado  establecer  tu  habitación  entre  los 
hijos  de  los  hombres  y  morar  en  medio  de  la  congre- 
gación de  los  santos  sobre  la  tierra.  Y  ahora,  espe- 
cialmente, rendimos  gracias  a  tu  santo  nombre,  por- 
que has  tenido  a  bien  impulsar  los  corazones  de  tus 
siervos  para  edificar  en  este  lugar  una  casa  destinada 
a  tu  culto.  Te  bendecimos  por  tu  gracia  que  les  »ha 
inclinado  a  contribuir  de  sus  bienes  para  la  gloria  de 
tu  nombre  y  te  suplicamos  continúes  enviando  tu 
bendición  sobre  su  piadosa  obra.    Amén. 
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Concede,  oh  Señor,  te  lo  pedimos  con  fervor,  que 
haya  paz  y  armonía  en  los  consejos  de  tus  siervos 
y  se  alejen  de  ellos  el  egoísmo  y  la  discordia.  Haz 
que  llegue  a  su  término  la  obra  de  este  edificio  sin 
herida  ni  desastre  en  la  persona  de  nadie.  Lo  pedi- 
mos por  amor  de  Jesucristo  nuestro  Señor.    Amén. 

Concede  que  de  aquí  en  adelante  todos  los  que  te 
adoren  en  el  templo  que  va  a  edificarse  en  este  sitio, 
de  tal  modo  te  sirvan  y  te  agraden  en  todo  ejercicio 
piadoso  que  al  fin  lleguen  al  templo  celestial,  al  lugar 
santo  no  hecho  con  manos,  cuyo  Artífice  y  Hacedor 
eres  tú.    Amén. 

Acepta  estas  nuestras  súplicas,  te  rogamos,  por 
amor  de  tu  amado  Hijo,  y  a  tí,  el  único  Dios  verda- 
dero y  viviente,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  sean 
dadas  honra,  alabanza  y  gloria  por  todos  los  siglos  de 
los  siglos.    Amén. 

Luego  el  Ministro  leerá  el  siguiente  Salmo,  solo  o 
con  el  Pueblo  antifonalmente ;  los  versículos  en 
letra  negra  serán  leidos  por  la  Congregación. 

Salmo  cxxxii,  1-9,  13-16. 

Acuérdate,  oh  Jehová,  de  David  y  de  toda  su 
aflicción: 

Que  juró  él  a  Jehová,  prometió  al  Fuerte  de  Jacob, 
diciendo : 

No  entraré  en  la  morada  de  mi  casa,  ni  subiré 
sobre  el  lecho  de  mi  estrado, 

No  daré  sueño  a  mis  ojos,  ni  a  mis  párpados  ador- 
mecimiento, 

Hasta  que  halle  lugar  para  Jehová,  moradas  para 
el  Fuerte  de  Jacob. 
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He  aquí,  que  en  Efrata  oímos  hablar  de  ella;  ha- 
llárnosla en  los  campos  del  bosque. 

Entraremos  en  sus  tiendas,  encorvarnos  hemos  al 
estrado  de  sus  pies. 

Levántate,  oh  Jehová,  entra  en  tu  reposo;  tú  y 
el  arca  de  tu  fortaleza. 

Vístanse  tus  sacerdotes  de  justicia;  y  regocíjense 
tus  santos. 

Porque  Jehová  ha  elegido  a  Sión;  deseóla  por  ha- 
bitación para  sí. 

Este  es  mi  reposo  para  siempre;  aquí  habitaré, 
porque  la  he  deseado. 

Bendeciré  copiosamente  sus  provisiones:  a  sus 
pobres  les  saciaré  de  pan. 

Asimismo  vestiré  a  sus  sacerdotes  de  salud:  y  sus 
santos  darán  voces   de  júbilo. 

La  Lección.    I  Corintios  iii,  9-17. 

Porque  coadjutores  somos  de  Dios,  y  vosotros 
labranza  de  Dios  sois,  edificio  de  Dios  sois. 

Según  la  gracia  de  Dios  que  me  fué  dada,  yo  como 
perito  arquitecto  puse  fundamento,  y  otro  edifica 
encima;  pero  cada  uno  mire  cómo  sobreedifica.  Por- 
que nadie  puede  poner  otro  fundamento  que  el  que 
está  puesto,  el  cual  es  Jesucristo.  Y  si  alguno  edi- 
ficare sobre  este  fundamento  oro,  plata,  piedras  pre- 
ciosas, madera,  heno,  paja,  la  obra  de  cada  uno  ven- 
drá a  ser  manifiesta;  porque  el  día  la  declarará, 
pues  por  fuego  será  revelada;  y  el  fuego  mismo  pro- 
bará qué  sea  la  obra  de  cada  uno.  Si  permaneciere 
la  obra  de  alguno  que  sobreedificó,  recibirá  recom- 
pensa. Si  la  obra  de  alguno  fuere  consumida,  él 
sufrirá  pérdida;  no  obstante,  él  mismo  será  salvo, 
mas  así  como  pasando  por  fuego. 
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¿No  sabéis  que  sois  templo  de  Dios,  y  que  el  Espí- 
ritu de  Dios  mora  en  vosotros?  Si  alguno  destruyere 
el  templo  de  Dios,  Dios  le  destruirá  a  él;  porque 
el  templo  de  Dios,  el  cual  sois  vosotros,  santo  es. 

En  seguida  se  pronunciará  el  Sermón  o  un  discurso 
apropiado  a  la  ocasión  y  luego  se  recibirán  los 
donativos  del  Pueblo. 

[Después  el  Ministro,  puesto  en  pie  cerca  de  la  Piedra, 
mostrará  a  la  congregación  una  caja  que  ha  de  colocarse 
en  una  cavidad  de  la  misma.  Puede  contener  un  ejemplar 
de  la  Biblia,  el  Himnario,  la  Disciplina,  el  Anuario  de  la 
Iglesia  para  el  año  corriente,  Periódicos  de  la  Iglesia,  de 
fecha  reciente,  los  nombres  del  Pastor,  los  Administradores, 
y  la  Comisión  encargada  de  la  construcción  del  templo,  y 
los  demás  documentos  que  se  deseen.  Se  leerá  una  lista 
de  éstos,  en  seguida  de  lo  cual  el  Ministro  depositará  la 
caja  en  la  Piedra  y  la  cubrirá  y  la  Piedra  se  colocará  y  se 
ajustará  por  el  Ministro  ayudado  por  el  Arquitecto.] 

Después  dirá  el  Ministro: 

En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo,  ponemos  esta  Piedra  Angular  para  el  cimiento 
de  una  casa  que  se  va  a  edificar  y  consagrar  al 
servicio  de  Dios  Todopoderoso,  conforme  al  orden  y 
las  prácticas  de  la  Iglesia  Metodista  Episcopal. 
Amén. 

Aquí  puede  ofrecerse  una  oración  improvisada,  y  en 
Seguida  dirán  juntos  el  Ministro  y  el  Pueblo: 

La  Oración  Dominical 

Padre  nuestro  que  estas  en  los  cielos :  Santificado 
sea  tu  nombre.  Venga  tu  reino.  Hágase  tu  volun- 
tad, como  en  el  cielo,  así  también  en  la  tierra.  El 
pan  nuestro  de  cada  día  dánosle  hoy.  Y  perdóna- 
nos nuestras  deudas,  así  como  nosotros  hemos  per- 
donado a  nuestros  deudores.    Y  no  nos  metas  en 
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tentación,  mas  líbranos  de  mal;  porque  tuyo  es  el 
reino,  y  el  poder,  y  la  gloria  por  los  siglos.    Amén. 

El   oficio   puede    concluirse    con    la   doxología   y    la 

dendición. 


1í  525.  Fórmula  para  la  Consagración  de  un  Templo 

Reunida  la  Congregación  en  el  Templo,  el  Ministro 

dirá: 

Muy  amados  hermanos:  Las  Escrituras  nos 
enseñan  que  a  Dios  le  agrada  que  edifiquemos  templos 
a  su  nombre.  Sabemos  cómo  llenó  el  templo  de 
Salomón  de  su  gloria  y  que  en  el  segundo  templo 
se  manifestó  aun  más  gloriosamente.  También  el 
Evangelio  aprueba  y  encomia  al  centurión  que 
edificó  una  sinagoga  para  el  pueblo.  No  dudemos, 
pues,  que  Dios  favorezca  también  nuestro  propósito 
al  consagrar  solemnemente  este  lugar  para  las  prác- 
ticas del  culto  religioso;  y  ahora  unámonos  devota- 
mente para  alabar  su  nombre,  porque  esta  obra  pia- 
dosa se  haya  llevado  a  cabo  hasta  aquí,  y  para  pedirle 
que  continúe  enviando  su  bendición  sobre  todos  los 
que  se  han  ocupado  en  ella  y  sobre  los  que  de  aquí 
en  adelante  adoren  su  nombre  en  este  lugar. 

Aquí  se  cantará  un  Himno  apropiado  y  en  seguida  se 
ofrecerá  una  Oración  improvisada,  arrodillada  la 
Congregación.    ■ 

Luego  el  Ministro,  u  otra  persona  nomorada  por  él, 

leerá. 

La  Primera  Lección.   II  Crónicas  vi,  1,  2,  18-21,  40-42; 

vii,  1-4. 

Entonces  dijo  Salomón:  Jehová  ha  dicho  que  él 
habitaría  en  la  obscuridad.     Yo,  pues,  he  edificado 
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una  casa  para  tu  morada,  y  una  habitación  en  que 
mores  para  siempre. 

Mas  ¿es  verdad  que  Dios  ha  de  habitar  con  el 
hombre  en  la  tierra?  He  aquí  el  cielo  y  el  cielo 
de  los  cielos  no  pueden  contenerte;  ¡cuánto  menos 
esta  casa  que  he  edificado!  Mas  tú  escucharás  la 
oración  de  tu  siervo,  y  su  ruego,  oh  Jehová  Dios 
mío,  oyendo  propicio  el  clamor  y  la  oración  que  tu 
siervo  te  ofrece.  Estén  abiertos  tus  ojos  sobre  esta 
casa  de  día  y  de  noche,  sobre  el  lugar  del  cual  dijiste: 
Mi  nombre  estará  allí.  Oye  la  oración  que  te  dirige 
tu  siervo  en  este  santo  lugar.  Oye  también  los  ruegos 
de  tu  siervo  y  de  tu  pueblo  Israel,  cuando  en  este 
lugar  hicieren  oración.  Óyeles  desde  los  cielos,  desde 
el  lugar  de  tu  morada;  y  oyendo,  perdona. 

Ahora,  pues,  oh  Dios  mío,  ruégote  estén  abiertos 
tus  ojos,  y  atentos  tus  oídos  a  la  oración  que  se  te 
ofrezca  en  este  lugar.  Oh  Jehová  Dios,  levántate 
ahora  para  habitar  en  tu  reposo,  tú  y  el  arca  de  tu 
fortaleza.  Sean,  oh  Jehová  Dios,  vestidos  de  salud 
tus  sacerdotes,  y  gocen  de  bien  tus  santos.  Jehová 
Dios,  no  hagas  volver  el  rostro  de  tu  ungido;  acuér- 
date de  las  misericordias  de  David  tu  siervo. 

Y  como  Salomón  acabó  de  orar,  el  fuego  descendió 
de  los  cielos,  y  consumió  el  holocausto,  y  las  víctimas; 
y  la  gloria  de  Jehová  henchió  la  casa.  Y  no  podían 
entrar  los  sacerdotes  en  la  casa  de  Jehová,  porque 
la  gloria  de  Jehová  la  había  henchido.  Y  como 
vieron  todos  los  hijos  de  Israel  descender  el  fuego,  y 
la  gloria  de  Jehová  sobre  la  casa,  cayeron  sobre 
sus  rostros  en  el  pavimento,  y  adoraron,  confesando 
a  Jehová,  y  diciendo:  Que  es  bueno,  que  su  miseri- 
cordia es  para  siempre.  Entonces  el  rey  y  todo  el 
pueblo  sacrificaron  víctimas  delante  de  Jehová. 
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La  Segunda  Lección.  Hebreos  x,  19-25. 
Hermanos,  puesto  que  tenemos  libertad  para  entrar 
en  el  Santuario  por  la  sangre  de  Jesús,  por  el  camino 
nuevo  y  vivo  que  él  nos  abrió  a  través  del  velo, 
esto  es,  de  su  carne,  y  un  gran  sacerdote  sobre  la 
casa  de  Dios,  lleguémonos  con  sincero  corazón,  en 
plena  certidumbre  de  fe,  rociados  los  corazones  y 
limpios  de  mala  conciencia,  y  lavados  los  cuerpos 
con  agua  pura.  Mantengamos  firme  la  profesión  de 
nuestra  esperanza,  que  fiel  es  quien  hizo  las  promesas; 
y  considerémonos  los  unos  a  los  otros  para  estimu- 
larnos al  amor  y  a  las  buenas  obras;  no  dejando 
nuestra  congregación,  como  algunos  tienen  por  cos- 
tumbre, mas  exhortándonos,  y  tanto  más,  cuanto  veis 
que  aquel  día  se  acerca. 

Aquí  se  cantará  un  Himno  y  en  seguida  pronunciará 
el  Ministro  un  Sermón  adecuado  al  acto,  después 
del  cual  se  recibirán  las  Ofrendas  del  Pueblo. 

Luego  el  Ministro  leerá  el  siguiente  Salmo,  solo  o  con 
la  Congregación  antifonalmente,  los  versículos  en 
letra  negra  serán  leídos  por  la  Congregación. 
Salmo  cxxii. 
Yo  me  alegré  con  los  que  me  decían:   Vamos  a  la 
casa  de  Jehová. 

Nuestros  pies  estuvieron  en  tus  puertas,  oh  Je- 
rusalén. 

Jerusalén,  que  se  ha  edificado  como  una  ciudad 
bien  compacta; 

Y  allá  subieron  las  tribus,  las  tribus  de  Jehová, 
conforme  al  testimonio  dado  a  Israel,  para  alabar 
el  nombre  de  Jehová  ; 

Porque  allí  están  los  tronos  del  juicio,  los  asientos 
de  la  casa  de  David. 
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Pedid  la  paz  de  Jerusalén;  sean  prosperados  los 
que  te  aman. 

Haya  paz  en  tu  antemuro,  y  descanso  en  tus  pala- 
cios. 

Por  amor  de  mis  hermanos  y  mis  compañeros 
diré  ahora:  La  paz  sea  en  ti. 

A  causa  de  la  casa  de  Jehová,  nuestro  Dios,  buscaré 
tu  bien. 

Luego,  puestos  en  pié   los  Administradores,  uno  de 
ellos  o  una  persona  encargada  por  ellos,  dirá  al 
Ministro : 
Os  presentamos  este  edificio  a  fin  de  que  sea  dedi- 
cado como  Templo  al  servicio  y  culto  de  Dios  Todo- 
poderoso. 

Después  el  Ministro,  suplicando  a  la  Congregación  que 
se  ponga  en  pié,  repetirá  la  siguiente 

DECLARACIÓN: 

Muy  amados  hermanos:  Es  conveniente  y  justo, 
según  nos  enseñan  las  Sagradas  Escrituras,  que  las 
casas  edificadas  para  el  culto  público  de  Dios  se  consa- 
gren y  se  dediquen  especialmente  a  los  actos  reli- 
giosos. Para  verificar  semejante  consagración  esta- 
mos aquí  reunidos.  Por  lo  tanto,  con  gratitud  a 
Dios  Todopoderoso,  que  ha  bendecido  señaladamente 
a  sus  siervos  en  la  piadosa  obra  de  edificar  este 
Templo,  lo  dedicamos  a  su  servicio,  a  la  lectura  de 
las  Santas  Escrituras,  a  la  predicación  de  la  palabra 
de  Dios,  a  la  administración  de  los  Santos  Sacra- 
mentos, y  a  todos  los  demás  ejercicios  de  culto  y 
servicio  religioso,  conforme  a  la  Disciplina  y  a  las 
prácticas  de  la  Iglesia  Methodista  Episcopal.  Y 
supuesto  que  es  inútil  la  dedicación  del  templo  sin 
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la  correspondiente  consagración  solemne  de  los 
adoradores,  ahora  os  invito  a  todos  a  dedicaros  nueva- 
mente al  servicio  de  Dios.  A  El  sean  consagradas 
nuestras  almas,  a  fin  de  que  se  renueven  conforme 
a  la  imagen  de  Cristo.  A  El  sean  consagrados  nuestros 
cuerpos,  a  fin  de  que  sean  templos  dignos  para 
habitación  del  Espíritu  Santo.  A  El  sean  consa- 
grados nuestros  trabajos  y  negocios,  a  fin  de  que 
contribuyan  a  la  gloria  de  su  sacrosanto  nombre  y  al 
engrandecimiento  de  su  reino. 

Luego  pronunciará  el  Ministro  estas  sentencias  dedi- 
catorias, estando  el  Pueblo  en  pié  y  respondiendo 
al  Ministro  con  las  palabras  impresas  en  letra 
negra. 

Dios,  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo: 

A  ti  dedicamos  este  templo. 

Hijo  de  Dios,  Unigénito  del  Padre,  Cabeza  sobre 
todas  las  cosas  para  tu  Iglesia,  cuerpo  tuyo;  Profeta 
y  Sacerdote,  Redentor  y  Rey  de  tu  Pueblo: 

A  ti  dedicamos  este  templo. 

Santo  Espíritu,  procedente  del  Padre  y  del  Hijo, 
nuestro  Maestro,  Santificador  y  Consolador: 

A  ti  dedicamos  este  templo. 

Eterna,  Santa,  y  Gloriosa  Trinidad,  tres  Personas 
y  un  solo  Dios: 

A  ti  dedicamos  este  templo. 

Arrodillada  la  Congregación,  el  Ministro  ofrecerá  la 
siguiente  Oración: 

Oh  Gloriosísimo  Señor,  confesamos  que  no  somos 
dignos  de  presentarte  ofrenda  alguna;  sin  embargo, 
te  rogamos,  que  en  tu  gran  bondad,  te  dignes  aceptar 
la  consagración  de  este  lugar  a  tu  servicio,  y  hagas 
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prosperar  esta  nuestra  obra.  Recibe  las  súplicas  e 
intercesiones  de  todos  tus  siervos  que  te  invoquen 
en  esta  casa,  y  dales  gracia  para  preparar  sus  cora- 
zones a  tu  servicio  con  reverencia  y  santo  temor; 
haz  que  tengan  un  concepto  justo  y  solemne  de  tu 
divina  majestad,  y  una  conciencia  profunda  de  su 
propia  indignidad,  para  que,  acercándose  a  tu 
santuario  con  humildad  y  devoción,  y  entrando  a  tu 
presencia  con  pensamientos  limpios  y  corazones 
puros,  con  cuerpos  libres  de  mancha  y  mentes  santi- 
ficadas, siempre  te  ofrezcan  un  servicio  aceptable, 
mediante  Jesucristo  nuestro  Señor.    Amén. 

Atiende,  oh  Señor,  a  las  súplicas  de  tus  siervos, 
y  concede  que  cualquiera  que  se  dedique  a  tí,  en  esta 
casa,  por  el  Bautismo,  siempre  permanezca  en  el 
número  de  tus  fieles  hijos.    Amén. 

Concede,  oh  Señor,  que  cualquiera  que  reciba  en 
este  lugar  el  bendito  Sacramento  del  cuerpo  y  la 
sangre  de  Cristo,  llegue  a  esa  santa  Ordenanza  con 
fe,  caridad  y  verdadero  arrepentimiento;  y  estando 
lleno  de  tu  gracia  y  bendición  celestial,  obtenga,  para 
su  grande  y  perpetuo  consuelo,  la  remisión  de  sus 
pecados  y  todos  los  demás  beneficios  de  la  muerte 
del  Señor.     Amén. 

Concede,  oh  Señor,  que  por  medio  de  tu  santa 
palabra,  que  ha  de  leerse  y  predicarse  en  este  lugar, 
y  que  por  tu  Espíritu  Santo  se  grabe  en  el  corazón  de 
los  oyentes,  éstos  perciban  y  sepan  cuales  son  sus 
deberes  y  tengan  poder  y  fuerza  para  cumplirlos. 
Amén. 

Levántate  ahora,  oh  Jehová  Dios,  y  entra  en  este 
lugar  de  tu  reposo,  tú  y  el  arca  de  tu  fortaleza. 
Estén  abiertos  tus  ojos  sobre  esta  casa  de  día  y  de 
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noche  y  estén  atentos  tus  oídos  a  las  oraciones  que  tus 
hijos  te  ofrezcan  en  este  lugar,  y  cuando  tus  siervos  te 
dirijan  aquí  sus  peticiones,  óyelas  tú  desde  los  cielos, 
desde  el  lugar  de  tu  morada,  desde  el  trono  de  la 
gloria  de  tu  reino;  y  oyéndolas,  perdónalos.  Y  con- 
cede, oh  Señor,  te  suplicamos,  que  aquí  y  en  todas 
partes  sean  vestidos  tus  ministros  de  justicia,  y  se 
regocijen  tus  santos  en  tu  salvación.  Y  que  nosotros 
todos,  con  tu  pueblo  en  todo  el  mundo,  crezcamos 
como  un  santo  templo  en  el  Señor,  y  al  fin  seamos 
recibidos  en  el  glorioso  templo  celestial,  casa  no  hecha 
con  manos,  eterna  en  los  cielos. 

Y  al  Padre,  y  al  Hijo,  y  al  Espíritu  Santo  sean 
gloria  y  alabanza,  por  todos  los  siglos.    Avien, 

El  culto  concluirá  con  una  Doxología  y  la  Ben- 
dición. 

Nota. — A  la  Conferencia  Central  del  Asia  Meridional  se  le 
autoriza  para  que  prepare  y  traduzca,  en  los  varios  idiomas 
nativos,  textos  simplificados  y  adaptados  de  aquellas  secciones 
del  Ritual  que  se  juzguen  necesarias,  siempre  que  las  tales 
secciones  sean  sometidas  a  la  aprobación  de  la  Junta  de  los 
Obispos. 
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